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J—Aht dijo Karl Brawer, acaba de llegar la 
Compañía de los arcabuceros. ¿Sois aficionado 
al tiro de paloma, maestro?

—Si por cierto, y aun en mi juventud era un 
cazador bastante bueno.

— Pues entonces venid , dijo Brawer, llevan- 
dole por entre los bosquecillos y cenadores del 
jardin. Al dar vuelta a una alameda, los dos ami- 
Sos desembocaron en una esplanada de cesped. en 

cuyo centro se alzaba un mástil de sesenta á 
ochenta pies de altura.

La paloma atada por una pata, revoloteaba en 
lo alto de aquel mástil, procurando en vano sos- 
te erse en equilibrio sobre la bola giratoria que 
había en el estremo superior.

La compañía de los arcabuceros de Hannover, 
con la pluma de gallo en ei sombrero y la chupa 
encarnada bien ceñida á la cintura, formaba un 
grupo ani.nado en el estremo opuesto de la pra­
dera.

Unas cuerdas sostenidas por medio de estacas 
contenían a la multitud que había acudido á pre­
senciar las hazañas de los tiradores.

Algunos guardas con la carabina colgada de la 
correa y su numero de órden colocado en la pre- 
silla de su gorro de piel de zorra, se paseaban 
lentamente, ó descansaban, tendidos en la verba, 

aguardando á que les llegase su turno para en­
tra en liza.

Abrahmsen y Karl se colocaron lo mas cerca 
posible del mástil para juzgar mejor la dirección 
de las balas.

Quince tiradores habian hecho fuego ya á la 
paloma, sin lograr locarla.

—¡Ah! dijo Karl con pesar. Si mí futuro tío 
no se hallase en este momento paseando por Hun­
gría, sé muy bien quién ganaria la bandolera con 
placa de plata.

— ¿Quién es vuestro futuro tio, Karl?
—El mejor y el mas valiente de lodos los guar­

da-bosques de Mmne. de Ruminghem. No sé si 
conocéis la leyenda del Cazador Negro y de sus 
balas encantadas.

— Perfectamente.
— Pues bien; mi amigo Dietrich tiene siempre 

en el cañon de su carabina la famosa bala d.
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plata que alcanza al blanco, por muy movible y 
distante que esté.

— ¡Diablo! no les cuadraría muy bien à los ga- 
i lanes ir á rondar por la noche alrededor de la 
f casa de ese tirador.
: —i0h¡ en tal caso mi linda Margarita sabria
! muy bien defenderse por sí sola.
• —¿La señorita Margarita forma tambien parte,

por ventura, de la ínclita cofradía de los arca­
buceros?

—No; pero forma parte de la estimable corpo- 
racion de las muchachas honradas que se consi­
deran como casadas con el hombre que su padre 
ha tenido à bien aceptar.

—¡El número 181 gritó en aquel momento 
una voz en el espacio reservado para los tira­
dores.

— ¡El número 18! repitió la multitud apartán- 
dose para dejar pasar al tirador à quien llamaba 
el comisario.

— Fritz es quien tiene ese número, dijo una 
jóven ruborizandose.

—No, repuso otra jóven, ha vendido su bala 
à otro.

—¡ El número 18! gritó de nuevo el comisario 
poniéndose de puntillas para dominar á la mul­
titud.

—¡Aquí está! aquí está! dijo una voz estentó­
rea, y un moceton alto y robusto, que llevaba 
una carabina sobre cada hombro, saltó con rapi­
dez por encima de las cuerdas del recinto.

—¡ El capitán Bilderdyck! esclamó Brawer.
—¿Traéis vuestro número ? preguntó el comi­

sario adelantandose hácia el hombre de las cara­
binas.

— ¿ Mis números querréis decir? repuso este 
último registrando su bolsillo; hélos aquí: el 18 
y el 19.

—Perdonad, caballero, no teneis derecho á 
disparar mas que un solo tiro.

— ¡Calle! dijo el tirador, cuyo semblante se 
revistió súbitamente de una espresion de burla 
tan cómica, que el comisario se desconcertó.

— Los reglamentos son muy lijos y precisos en 
este concepto; asi, pi es, escoged vuestro número.

—He comprado en toda regla el derecho que 
me disputais, ¡ira de Dios! y no me meto en to­
dos vuestros laberintos de reglamentos, continuó 
el capitán con seguridad; Tritz y Norberto hu­
bieran disparado uno despues de otro, y tiraré 
por ellos sin hacer perjuicio à nadie.

— El capitan tiene razon, dijeron varios arca­
buceros que acababan de acercarse.

—Enhorabuena, dijo el capitan gozoso, es 
muy justo que el premio que voy à ganar me re­
compense de los sacrificios que acabo de hacer.

—Seguramente, dijo uno de los tiradores 
riéndose; es preciso que el dinero colocado re­
ditúe.

—¡Oh! repuso otro mirando al mástil, el capi­
tan impone sus fondos á mucha altura.

—Os deseo que nunca hagais peores especu­
laciones que el capitan Bilderdyck.

— Vaya, despachemos, repuso el comisario, 
me resta llamar á veintitrés números despues 
de vos, capitan, y los espectadores se impa­
cientan.

— ¡Eh! dijo Bilderdyck echándose el sombre­
ro sobre su oreja derecha por medio de un movi­
miento de cabeza, vamos á tratar de abreviar la 
sesion.

El capitan y los arcabuceros se trasladaron 
presurosos á la barrera que sery ia de limite à los 
tiradores, y Bilderdyck comenzó à cargar sus 
dos carabinas.

—¿Conocéis á ese personaje singular, Karl? 
dijo el h landés guareciéndose del sol con la 
mano izq iierda para no perder un solo movi-

. miento del capitan.
t ' —¡Que si conozco á Bilderdyck! esclamó 

Brawer con entusiasmo; pues si es mi modelo 
predilecto, el tipo perfecto, el bello ideal que he 
buscado durante años enteros, la personificación 
mas completa del desórden y la orgia : ¿necesito 
para mis cuadros un borracho completo? ahí está 
Bilderdyck; ¿necesito un fumador impasible? 
Bilderdyck ; ¿necesito un desafio de espadachines? 
¡siempre Bilderdyck! No hay en el mundo entero

reyes ni príncipes cuyo retrato se haya hecho tan 
á menudo. La imágen de ese personaje célebre se 
ve ahora en todas las grandes coleccione; de 
Europa. Le encontraréis en lodos mis lienzos, de 
frente ó de perfil, á pié, á caballo, sentado, de 
pié ó echado.

—¡Diablo! pues eso debe ser algo monótono 
al fin.

—No; porque nunca he encontrado fisonomía 
de mas movi.idad que la suya. Veréis el cuadro 
que estoy concluyendo en este momento, y para 
el cual me sine Bilderdyck de modelo, como sar­
gento de lansquenetes, y os sorprenderá el aire 
marcial y abierto de ese semblante tan poco 
poético.

— Y ese capitan ¿no tiene mas funciones que 
las de modelo de pintores?

— Es maestro de armas en otoño; maestro de 
natacion en la primavera, y maestro bribon du­
rante el resto del año; por lo demáses un hombre 
escelente.

—¿Y capitan de una compañía......?
— Que la Hungría, su país nativo, nunca ha 

contado en su ejército.
Mientras los dos amigos hacian tan interesante 

monografía del capitan, este terminaba lenta- 
mente y como con sentimiento sus preparativos.

Cuando las dos carabinas estuvieron cargadas, 
Bilderdyck las apoyó en la barrera , y despues de 
haber lirado su sombrero sobre la yerba y levan­
tado sus mangas raídas y mugrientas, se volvió 
hácia el grupo de tiradores, y cruzando las ma­
nos a la espalda, dijo con imperturbable sangre 
fria.

—Perdonad, señores, creo que he sido loca­
mente pródigo al comprar dos numeros; ¿se halla 
dispuesto alguno de vosotros á ofrecerme un pre­
cio razonable por mi segundo tiro?

Esta proposicion singular fué acogida con una 
carcajada burlona.

— Vamos, comenzad, capitan, comenzad, dijo 
el comisario con impaciencia.

— Perdonad, caballero, q te mi ofrecimiento 
nada tiene de disparatado.... Nunca es demasiado 
larde para arrepentirse ; creo que malgasto inútil- 
mente mis bienes, y procuro hacer una opera- 
cion comercial ventajosa para resarcirme de una 
parle de mis pérdidas.

— Por última vez, capitan, ¿queréis ó no usar 
de vuestro derecho al instante, ó ceder el puesto 
á otro?

—¡ Quiero usar de mi derecho, pardiez! y pues­
to que rechazais mi primer ofrecimiento, solo me 
resta lanzar un reto a los tiradores mas hábiles. 
Yo, el capitan Bilderdyck, me comprometo á 
cortar la cinta que sujeta la paloma al mástil, y 
á matarla en seguida al \ uelo con el segundo tiro 
ofreciendo apostar treinta rixdalers contra cual­
quiera que ponga en duda mi destreza.

—Sostengo la apuesta,señor capitan, esclamó 
Abrahmsen sacando una bolsa de su bolsillo.

— ¿Estais loco? dijo Brawer.
— Estoy gozoso por encontrar ocasión tan pro­

picia para ganar treinta rixdalers, repuso grave- 
mente el holandés.

—Tirad, capitan, tirad, que sostienen la 
apuesta, gritó la multitud estrechándose junto á 
las cuerdas para no perder un solo movimiento 
del tirador.

—Se sostiene la apuesta, esclamó Bilderdyck 
con acento triunfante, y por lo tanto abrid los 
ojos y tapaos los oidos.

Hincando entonces una rodilla en tierra, montó 
las dos carabinas, apoyó una en su muslo izquier­
do, se echó la otra a la cara y apuntó.

Al cabo de cinco ó seis segundos salió el tiro, 
y la paloma, asustada por la detonación, voló 
hácia el lado de los espectadores, llevando col­
gada la cinta que la bala acababa de cortar junto 
al mástil.

Casi en seguida sonó otro tiro, y la paloma, 
revoloteando en el aire, fué á caer á los mismos 
piés de Abrahmsen.

Karl la cogió de una pala y la levantó á la al­
tura de la cara de su amigo.

Algunas gotas de sangre cayeron sobre las ma­
nos del mercader, quien retrocedió estremecién-

¡dose horrorizado, y su rostro se cubrió de lívida' 
palidez.

— ¡Hurra por el capitan Bilderdyck! gritaba 
la multitud batiendo las palmas.

—¡Calle! calle! ¡Vais ahora á desmayaros! 
esclamó el pintor sosteniendo á su amigo que va­
cilaba sobre sus piernas. ¡Diablo! sois muy sen­
sible.

—¡Karl, limpiadme esta sangre por favor, y 
tirad muy lejos esa malhadada paloma ! dijo 
Abrahmsen balbuceando y tendiéndole sus manos.

— Vamos, está hecho; ahora ya podéis mirar.
— ¡Gracias!.  dijo el holandés lanzando un 

suspiro de bienestar. Perdonad, querido amigo; 
pero nunca he podido vencer este horror que me 
inspira la sangre.

— Y sin embargo, me deciais hace poco que 
erais cazador.

—Si; pero siempre llevaba conmigo un criado 
que recogía y llevaba la caza.

El capitan se adelantó en aquel momento há­
cia ellos.

— Recibid mi felicitacion, señor capitan, dijo 
Abrahmsen entregándole el bolsillo; ahora que 
he visto vuestra habilidad, aunque os propusie­
seis malar mariposas al vuelo, apostaría en favor 
vuestro.

—La mariposa es muy ingrata; pero en una 
ocasión dada se intentaría hacer algo en favor 
suyo, repuso el capitan con heróico aplomo. 
¡Calle! está aquí mi querido señor Brawer. >

—¡Calle! dijo el pintor en el mismo lono, he 
aquí a mi querido capitan Bilderdyck que ha 
prometido ir á servirme de modelo en mi estu­
dio, y á quien hace cuatro dias que aguardo en 
balde. Crei que habiais vuelto ai servicio militar 
en Hungría, ó que os habían rolo la cabeza en 
alguna taberna.

— Ultima suposición que debia pareceros mas 
probable, dijo el aventurero interrumpiéndole y 
retorciéndose el bigote. No, querido maestro, no 
he pensado en volver á encargarme del mando 
de mi compañía, y en cuanto á mi cabeza, no 
está ni mas ni menos rajada que la última vez 
que tuve la honra de prestárosla.....  Solo que 
hallándome próximo á verificar un viaje de mero 
placer......

— ¡Nos dejais, capitan! esclamó Brawer con 
inquietud.

— ¡Oh! solo por dos ó tres dias, repuso Bil­
derdyck con acento bonachon; me han hablado 
de cierto molino que está en venta en las cerca­
nías de Quelin, y si no sube mucho la subasta, • 
podríamos arreglarnos.

—¡Cómo! dijo el pintor aturdido por estas pa- 
labras, ¿ teneis ahorros que colocar, Bilder- s 
dyck?

— ¡Oh! muy poca cosa, dijo modestamente; 
pero tengo mucho orden y no gasto casi nada para 
V estirme.

— Lo creo.
—Como muy poco.
— Pero en cambio bebeis como cuatro.
—Se bebe hoy tan mal, que ese guarismo nada 

tiene de exagerado.
— Y cuándo marchais, capitan?
—Esta tarde; con el calor que hace, prefiero 

viajar de noche.
Un trueno retumbó sórdamente á lo lejos, y 

algunas golas de lluvia cayeron en aquel mo­
mento.

— ¡Diablo! murmuró el capitan levantando la 
cabeza para mirar á los negros nubarrones que 
se amontonaban en el cielo, si el dia ha sido de ; 
mucho calor, la noche será fresca.

—Regresemos pronto á la sala grande, dijo 
Abrahmsen; la tormenta va á estallar antes de 
cinco minutos.

—No, dijo Karl, aprovechemos mas bien el 
carro de esas buenas gentes para regresar à Han- 
nover.

Y designó á su compañero una especie de car 
ricoche que unos labriegos estaban enganchan­
do á toda prisa.

—Muchas gracias por el ofrecimiento, repuso 
el holandés, nos calaríamos hasta los huesos en 
vuestro carro; prefiero aguardar aquí y cenar. , 
para ver venir. El capitan será de los nuestros, Y
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—Hace cinco días que ha llegado á Halbers- 
ladt.

—¿Y en dónde se ha apeado? pregunto Bil­
derdyck.

— En la posada del Aguila blanca.
Esta vez Abrahmsen no tuvo que hacer gran 

esfuerzo para observar el interés que en el capi- 
tan escitaba aquella declaración del draban.

— Amigo mío, hacéis mal en dar esos datos 
acerca de vuestro amo al primero que llega, dijo 
en voz baja el compañero de Arnheitter, que se 
llamaba Bernardo.

— Oh! no pueden comprometerle, dijo Ar- 
nheitler, chocando su vaso con el de Bernardo. 
Vamos, compañero, echemos el trago de la es­
puela.

Los dos amigos hablaron todavía algunas pala­
bras en voz baja, despues de lo cual Bernardo 
estrechó cordialmente la mano del soldado y se 
levantó.

— Buen viaje. Bernardo.
— ¡Gracias! dijo es e, y salió en seguida.
— ¡Eh! ¿Qué estais haciendo, capitan? dijo 

Abrahmsen al ver á Bilderdyck abrocharse apie- 
suradamente el cinturon de la espada y calarse 
el sombrera.

—¡Pardiez! me marcho, dijo bruscamente el 
capitan, vuestra cena es escelente y ' uestra com- 
pania en estremo agradable, querido caballero 
pero como no quiero perder mi molino, tendréis 
a bien dispensarme.

En tres saltos se plantó Bilderdyck en las ca­
ballerizas de la Torre de plata, y despues de ha­
ber ayudado á Bernardo á aparejar su cabalga­
dura comenzó a ensillar con prodigiosa rapidez, a 
un magnifico caballo de raza que estaba atado al 
mismo pesebre.

Los dos ginetes montaron á un mismo tiempo. 
Bernardo se metió la mano en elpecho, como pa a 
cerciorarse de la posesión de algun objeto que 
llevase oculto, mientras el capitan palpaba sus 
pistoleras.

Bilderdyck salió delante , y poniendo á su ca­
ballo á galope, se lanzó por el camino de Ila - 
bersladt.

Bernardo abandonó casi al mismo tiempo ila 
kermesse, pero caminó á un paso mas moderado.

Abrahmsen se acercó entonces al posadero, 
quien había tenido el estribo á ambos viajeros.

— Decidme, amigo mio, esclamó el bol indés 
con su voz mas dulce, ¿qué funciones desempe­
ña ese Sr. Bernardo?

— Solo sé, repuso el dueño de la Torre de pluta, 
que es criado ó mas bien confidente de Mme. So­
lia de Tell.

—Gracias.
— Bernardo estaba ya sirviéndola cuando vi- 

via en Luneburgo.
— ¿Os quedan caballos todavía ?
—Si señor, tres.
—Os doy treinta ducados si dentro de diez mi­

nutos esla ensillado el mejor de los tres.
—¡ Treinta ducados! repitió el posadero atur­

dido por tal ofrecimiento.
— Vamos, despues tendréis tiempo para mara­

villaros, continuó el holandés deslizandole en la 
mano una bolsa que contenía casi el doble de la 
cantidad prometida.

El posadero se guardó el dinero con notable 
destreza, y se arrojó á coger una silla colgada de 
la pared, como un hulano que ve llegar al ene­
migo: al cabo de cinco minutos el caballo estaba 
dispuesto.

Abrahmsen puso el pié en el estribo y montó 
con la agilidad y vigor de un ginele consu­
mado.

— Ahora, dijo tomando el látigo que le entre­
gaba el posadero, indicadme el camino de Hal- 
bersladt, si gustáis.

— Volved á la izquierda y seguid la orilla del 
Leyne hasta el Pinar; cuando lleguéis alli, vol- 
veréis otra vez a la izquierda y no tendréis mas 
que seguir en derechura.

—Muy bien, dijo tocando ligeramente á su ca­
ballo con el látigo.

La tormenta apenas habia durado una hora.
Millares de estrellas rielaban en la azulada bó-

por San Pedro de Amberes, que cuando tenga­
mos delante de nosotros algunas botellas de vino 
añejo del Rhin, pipas y naipes, nos burlaremos 
perfectamente del mal tiempo que haga fuera.

—Vaya por el vino del Rhin, la pipa y los nai­
pes, esclamó Bilderdyck calándose resueltamente 
el sombrero.

—Entonces, hasta la vista, maese Abrahmsen, 
dijo Brawer: por muy halagüeños que sean vues­
tros ofrecimiento;, prefiero regresar à Hannoy er. 
Espero que me dispensaréis la honra de ir á ver- 
me mañana: calle del Palatinado, la tercera casa 
de la izquierda entrando por la playa.

—Contad conmigo, Karl.
— En cuanto á vos, capitan, no olvideis subir 

à mi estudio el mismo día en que regieseis. Bue­
na noche, maese Abrahmsen; buen molino, Bil­
derdyck.

Brawer se acercó en seguida al dueño del car­
ro, y al cabo de dos minutos de discusion obtuvo 
el favor que solicitaba.

Su titulo de maestro de pintura de la princesa 
había hecho maravillas.

—¡A la mesa, capitan! esclamó entonces el 
enviado de la reina Ana, volviéndose hácia el 
aventurero.

Tenga á bien el lector dirigir una mirada re­
trospectiva á las primeras lineas de esta prolon­
gada , pero indispensable esposicion , y compren­
derá fácilmente que maese Abrahmsen debía re­
presentar en la córte de Hannover un papel mas 
importante que el de correo de cancillería.

El ex-mercader de lona conocía ya al capitan 
Bilderdyck, y sabia de un modo positivo que el 
tal capitan era uno de los agentes del principe 
Jorge.

Abrahmsen había contado mucho con el vino 
para hacer hablar à su convidado; pero muy lue­
go comprendió que el capitan era una cabeza muy 
firme, y que tenia que habérselas con un cómico 
de primer órden.

Bilderdyck le refirió prolijamente sus campa­
ñas, sus desafios y sus aventuras galantes, fin­
giendo la ignorancia mas absoluta respecto de la 
crónica escandalosa de la córte.

Ahora bien; mientras fumaban y acababan de 
vaciar un jarro postrero de cerveza, otros dos 
personajes se colocaron en la mesa inmediata ó 
la suya, y pidieron pipas y un jarro de cerveza 
fuerte.

Uno de estos personajes era aquel mismo sol­
dado llamado A rnheitter , á quien el coronel Koe­
nigsmark libró del tormento; el otro, de elevada 
estatura, canoso, flaco, y con las facciones mas 
alteradas aun por el cansancio que por la vejez, 
llevaba, bajo un capole de viaje, una librea de 
color oscuro.

Cuando aquellos dos compañeros hubieron lo­
mado asiento, Abrahmsen sorprendió una son­
risa de satisfacción en el semblante de Bilder­
dyck.

—1 Ah! dijo el holandés á media voz, mirando 
á Arnheitter, hé ahí un valiente que regresa del 
ejército.

— Sí, repuso Bilderdyck, y esa cicatriz que le 
cruza la frente, ha bastado para hacer que le 
concedan una licencia.

— Es la primera vez que veo ese uniforme en 
Hannover. ¿A qué cuerpo pertenece?

—A los drabanes de Suecia.
— ¡Ah! ¿á ese regimiento mandado por el co­

ronel Koenigsmark?
—Justamente; ¿le conocéis?
— Solo de oidas, y os confieso que el retrato 

que de él me han hecho, ha escilado mi curio­
sidad y me ha inspirado vivo deseo de conocerle.

— Pues bien, repuso el capitan llenando su 
vaso, pedid á ese valiente que os dé noticias 
suyas.

—¡Oh! me bastará un simple dato. Decidme, 
amigo mio, continuó Abrahm en inclinandose 
hácia Arnheitter: ¿sabéis si vuestro coronel, el 
señor conde de Koenigsmark, va à regresar pron­
to á Hannoxer?

—Si. dijo el soldado, dentro de dos dias.
—¡Dentro de dos días! esclamó Bilderdyck le- 

vanlandose. “ . 

veda, y la luna alzandose hácia el zenit se refle- 
jaba en las aguas del rio.

Los ruiseñores cantaban en sus pabellones de 
hoj s y ramas, y el perfume de las acacias em­
balsamaban el aire.

Abrahmsen, que habia hecho arrancar à su 
caballo á media rienda, vió muy luego à un gi- 
nele que iba al trole á unos quinientos pasos de­
lante de él.

Era Bernardo.
Arre rlando entonces el holandés su marcha al 

compás de la del ginele, se contentó con man­
tener entre ambos la misma distancia.

Entonces comenzó á clasificar los sucesos en 
su cabeza.

— Decimos que ese bandido, ese capitan es el 
agente de confianza del principe Jorge, y que 
ese Bernardo es enteramente adicto a Mme. de 
Tell. Cuando esos dignos servidores han sabido 
que Mr. de Koenigsmark se hallaba todavía en 
Halbersladt . no han perdido un solo inst inte para 
ponerse en camino. Ahora bien; es evidente que 
uno ú otro lleva un mensaje dirigido al coronel 
de drabanes de Suecia; pero como es evidente 
que esos dos mensajes se contradicen, solo uno 
ha de llegar á su destino. Bilderdyck se ha ade­
lantado al salir; ¿será realmente para llegar el 
primero?

Brilló en la oscuridad de la noche un resplan­
dor seguido de una detonación.

—No, continuó gravemente Abrahmsen, era 
para asesinar á ese pobre Bernardo en el recodo 
del pinar.

Y atravesó el camino para esconderse detrás 
de un solo.

Un caballo desbocado pasó á corta distancia 
de él, con las riendas sobre el cuello y relinchan­
do de terror.

Abrahmsen se inclinó sobre su cabalgadura y 
permaneció inmóvil durante algunos minutos, es­
cuchando con inquieta avidez.

— Vamos, dijo montando una pistola, el cami­
no no está seguro, según ve.; [tanto peor para los 
que intenten cerrarme el paso, ya sean güelfos ó 
gibelinos, ya sirvan al principe ó á la princesa 
de Hannover!

Y costeando la orilla del rio se fué resuelta- 
mente de descubierta.

A unos trescientos pasos del soto que acababa 
d ■ abandonar vió un bulto tendido en el suelo.

El mercader salló al suelo, y despues de haber 
alado su caballo a un árbol, se acercó con pre- 
caucion al cuerpo i animado de Bernardo.

El desgraciado respiraba todavía: la bala le 
habia entrado por debajo del brazo derecho y) 
atraves ido los pulmones.

Abrahmsen corrió al rio y sirviéndose de su 
sombrero para sacar agua, lavó suavemente los, 
labios y la frente del moribundo.

Un gemido ronco se exhaló del pecho de Bernar­
do, y sus ojos se clavaron en Abrahmsen con ater­
radora fijeza.

—Aqui..la carta.......  dijo con voz convul­
siva, y su mano izquierda se crispó sobre su 
pecho.

—Una carta para Mr. de Koenigsmark, ¿no 
es verdad? murmuro el holandés inclinándose 
hácia él.

— Si......si....
— Ya no la tencis ahí, os la han robado.
— ¡Robado!..repuso el moribundo c n des- 

esperacion ; perdido!.... está perdido si va á casa 
del pintor......el prin.......

El desgraciado no pudo concluir: una convul­
sion postrera agitó todo su cuerpo y volvió á caer 
de espaldas: ¡estaba muerto!

— Vamos, dijo Abrahmsen lenvantándose, creo 
que el desempeñar mi mision será mas facil de lo 
que yo pensaba. ¡Diablo! el marido de Mme. de 
Tell tiene a su servicio hombres de accion; y 
los quisiera algo mas prudentes. Sin embargo.....  
puede pasar algun viajero por este camino, el 
cual dará la alarma en la aldea, mientras que e! 
rio..... Este pobre hombre acaso no sabria na­
dar, y su caballo que va corriendo por esos cam­
pos, justificará perfectamente un accidente de­
plorable v sensili e.

Abrahmsen, al paso que hacia eslas reflexiones. 
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levantaba al cadáver por los hombros , le arras­
traba hácia la orilla, y le arrojaba de cabeza al 
Leyne.-

— ¡ Pobre diablo! dijo mirando al triple círculo 
que iba ensanchándose en la superficie del agua, 
no Cendra siquiera el consuelo de saber que se ha 
cumplido su voluntad postrera.

Y despues de pronunciada esta oracion fúnebre, 
volvió à montar á caballo y se encaminó de nue­
vo tranquilamente á Hannover.

II.
BOSQUEJO DE INTERIOR.

Antes de comenzar este capítulo y de poner 
en escena à nuevos personajes, es indispensable 
fijar bien la situación en que se encuentran los 
actores conocidos de nuestro drama.

Habian trascurrido próximamente dos meses 
desde la noche en que la condesa de Ruminghem 
mandó el fuego en la trinchera de Debreczin.

Andrea y sus dos compañeros de viaje no se se- 
araron de Mr. Koenigsmark para regresar á 
annover, sino cuando el conde se halló en con­

valecencia.
No era solo por el bien parecer por el que la 

condesa se habia decidido á adelantarse al coro­
nel, sino tambien por vigilar de cerca los mane­
jos del principe Jorge y frustrar cualquiera nue­
va traicion suya.

Habiendo sido muerto el general Steuben en 
un asalto, la condesa, que ya no tenia que guar­
dar consideración alguna, refirió à Karl Brawer 
todos los pormenores de la trama infame, de la 
que solo por milagro se habia librado Felipe; era 
una falla grave, porque el pintor era completa­
mente adicto à Mme. de Tell, y por el mismo in­
terés del conde no podia callarle un secreto de 
tamaña importancia.

Andrea estuvo mejor inspirada al comprar á 
precio de oro los servicios del celebre capitan Bil- 
derdyck, el agente de Jorge. Mme. de Rumin- 
ghem, confiando en el amor del conde, segura 
con su belleza y su talento, nada lemia de uní 
rival que solo podia oponer el olvido ó la indife-
rencia á un amor capaz de la mayor abnegación.

Así pues, en aquel momento la lucha solo 
existía entre ella y el principe Jorge; lucha te­
nebrosa, implacable, pero muy posible, sin em­
bargo, para una mujer que sabia que era ama­
da, y confiaba en su belleza, su talento y su 
valor.

Dietrich, Arnheitter y Margarita formaban un 
cuerpo de reserva dispuesto á obrar á la primera 
señal, y Andrea, para acabar de atraer á Brawe. 
a su causa, habia adelantado la época fijada para 
su boda con su ahijada Margarita.

Veamos ahora lo que pasaba en el campo ene- 
migo.

Si Mme. de Ruminghen tenia á su servicio á 
gente adicta, Jorge poseía una policia secreta 
maravillosamente informada, que le enteraba de 
cuanto pasaba en Hannover y aun en Ingla­
terra.

Para el principe, los negocios de Hannover se 
reducían a las intrigas de córte y ai odio que 
profesaba al conde Koenigsmark.

Los partes que le enviabin sus agentes de Lon­
dres eran mucho mas graves; se trataba para él 
nada menos que de la posibilidad de subir algun 
día al trono de Inglaterra: su madre, la princesa 
Sofia, era nieta de Jacobo I, y por el hecho de 
la muerte de los hijos de Ana Estuardo, resulta­
ba que era el heredero mas inmediato en la linea 
protestante.

Haciendo que recayese sobre su padre, el elec­
tor Ernesto-Augusto, toda la responsabilidad de 
su matrimonio con la princesa Sofía de Bruns­
wick, Jorge habia llegado á persuadir á su pri­
ma de que solo cedió ante una violencia y ante 
la razón de Estado. Ahora bien; la salud de la 
reina Ana hacia tres meses que inspiraba sérias 
inquietudes, y la llegada de maese Abrahmsen á 
Hannover del hombre que era el agente de con- 
lianza de la rema, parecía encubrir una mision 
diplomalica de la mayor importancia.

Jorge solo una vez habia visto al holandés en 
a corte, en el dia en que este ultimo entregaba

Un gran lienzo, bosquejado con mano maestra 
y que representaba una escena de taberna, la pa­
leta cargada de colores frescos, los pinceles y el 
liento colocados sobre el caballete, indicaban 
claramente que el artista habia trabajado por la 
mañana y que su ausencia no debía ser muy 
larga.

Margarita comenzó por cerciorarse de que Karl 
no habia subido á su cuarto, mientras que Ma- 
dame de Ruminghem entreabría la puerta del se­
gundo estudio y le dirigia una mirada rapida.

Margarita volvió á bajar lentamente algunos 
escalones y apovándose en la barandilla de made­
ra , dijo sonrie ido:

—Preciso es que mi futura boda me turbe el 
cerebro! Perdonad mi aturdimiento, señ ra con­
desa, acabo de haceros dar un paso inútil.

—¿Cómo asi?
—Habia olvidado que los jueves es cuando 

Karl va à Palacio á dar su leccion de pintura á 
la princesa.

— En efecto, dijo Andrea, cuyo semblante se 
revistió en seguida de una espresion de pesadum­
bre, tu memoria hubiera podido servirle mejor. 
¿Sabes al menos, a que hora ha de volver?

—Acaba de marcharse y no volverá sino den­
tro de dos horas, lo mas pronto.

Andrea se dejo caer en un sillon y comenzó á 
retorcer entre sus dedos, con nerviosa impacien­
cia . la franja de seda que adornaba el mueble.

— ¡ Me guardais re icor! repuso Margarita al 
cabo de un momento de silencio.

— No, hija mía; pero en la situación actual 
estos contratiempos y estos retrasos pueden tener 
las consecuencias mas graves. Todos mis pasos, 
hasta mis accione; sencillas se las cuentan al 
principe Jorge, y para no comprometer inu il- 
mente à mis amigos, debo ser muy sobria de vi­
sitas.

— Pero nada veo, dijo Margarita yendo á sen- 
tarso en el taburete colocado á los piés de la 
condesa, que sea muy amenazador en la conduc­
ta del principe Jorge; el señor conde Koenigs­
mark llamado otra vez á la corte......

—Si, djo Andrea con una sonrisa triste, eso 
se parece casi á una r’econciliacion. Pero para los 
que como yo conocen el carácter de Jorge, esa 
consideración afectada es mas peligrosa aun 
que sus violencias.

— Asi pues, ¿aconsejaréis á Mr. de Koenigs­
mark que rehusé todo eso?

— Venia a rogar a Karl que marchase hoy 
mismo para aconsej irle que no saliese de Hal- 
bersladt hasta nuev a órden, porque aquí se trama 
algo contra él. Mis presentimientos nunca me en­
gañan.

la orden de la Jarretiera al elector, y toda la ha­
bilidad de sus espías habia ido á estrellarse con­
tra la impenetrabilidad afectuosa y risueña de 
Abrahmsen, quien lenia el gran talento de hacer 
hablar á las gentes y callarse.

Jorge, en su ignorancia absoluta respecto de 
las instrucciones del holandés, resolvió seguir 
exclusiva y ciegamente sus inspiraciones. Muy 
pronto veremos de que género eran estas.

Han trascurrido ocho dias desde que el pre- 
visor Abrahmsen se habia constituido en cómpli­
ce de Bilderdyck en el camino de Halbersladt.

Estamos en el taller de Karl Brawer.
Como una descripción detallada, mi cuadro de 

interior seria perfectamente inútil aquí; me con­
tentaré con decir de paso, que, ademas de una 
gran ventana de vidrios sostenidos con plomos, 
de una chimenea de campana, y de un número 
indeterminado de caballetes, de sillones y de me­
sas, habia tres puerlasque daban ingresó a aquel 
estudio: la primera, la que estaba en la pared mas 
ancha , daba a la escalera; la segunda comunicaba 
con otro estudio, especie de sala baja que servia 
de estufa en verano; y la tercera, en fin, abierta 
en la parle superior de una escalera de caracol, 
daba a una habitación pequeña, que servia de dor­
mitorio al artista.

Margarita, la linda prometida del maestro 
Brawer, y Andrea de Buminghem, entraron en 
casa del pintor en el momento e.i que daban las 
dos en el reloj colgado en la pared.

Brawer estaba ausente.

—Karl marchará esta misma noche, dijo Mar­
garita con un suspiro.

—Si, repuso Andrea tomando las dos manos 
de la linda niña; pero como no quiero que me 
acuses de sacrificar tu felicidad á temores qui­
méricos, voy á decirle por qué tiemblo por Feli­
pe. Uno de los agentes de Jorge, cierto capitan 
Bilderdyck, ha marchado hace ocho días á Hal- 
bersladt , y el principe Jorge, que lodos creen 
que está en el campamento de Ulzen, regre­
só ayer noche á Hannover bajo un disfraz.

—Con qué objeto?
— Hé ahí lo que ignoro todavía; pero lo que 

me hace abrigar temores respecto de Felipe, es 
que Jorge se vistió ya una vez ese traje para ir 
a Debreczin , el dia en que el conde fué herido.

Al concluir estas palabras, Andrea se levantaba 
y se echaba á la cara la capucha de su abrigo.

— ¿No aguardáis á Karl? repuso Margarita.
—No; ese Bilderdyck de quien te he hablado, 

debe hallarse de regreso, y sin duda tendré que 
dar á Dietrich algunas instrucciones acerca 
de el.

— Entonces diré á Karl que vaya en seguida á 
tomar vuestras órdenes.

Andrea pareció como que reflexionaba un ins­
tante.

— ¿No tiene esta casa mas que una salida? 
dijo con inq tieta preocupacion.

—Si; este otro estudio, al que se baja por al­
gunos escalones, da á pié llano al jardín.

—¿Y ese jardín tiene una salida al cercado de 
los Tilos?

—Si, señora condesa.
I —¿Tienes la llave de esa puerta?
I —Debe estar en el cajon de este mueble, dijo 
i Margarita yendo á abrir una mesa de encina : 

lomad, aquí está.
—Gracias, dijo Andrea, deslizándola en su 

limosnera ; decid á Brawer que me aguarde esla 
noche, que volveré.

—¿Solo? preguntó Margarita tímidamente.
— Vamos, dijo Andrea apoyando los labios en 

su frente, ya ven que quieres despedirle dos ve­
ces de Iu prometido. Hasta la visla Margarita.

— Hasta la noche, mi querida señora , dijo 
Margarita, acompañándola hasta la puerta de 
e studio.

— ¡Qué desorden, Dios mío! esclamó la linda 
niña cuando se hubo quedado sola; vaya que 
Mme. de Ruminghen debe llevar buena opinion 
de mi amigo Karl. ¡Ah! hay que hacer toda una 
trasf rmacion completa, prosiguió diciendo mien­
tras come izaba á arreglar los jarros vacíos, las 
pipas rolas y los naipes grasientos, que esmal­
taban el suelo del estudio.

Apresurémonos á disculpar al pobre muchacho 
de una acusación injusta en cuanto á este último 
detalle, porque todos aquellos objetos de taberna 
habian sido cuidadosamente colocados allí por la 
mano del jóven pintor que los lomaba por modelos 
para su cuadro.

La jóven se detuvo de improviso delante del 
cuadro e.i que Brawer habia trazado un bosquejo 
atrevido, lleno de movimiento y de vida.

—Qué caras de picaros! repuso Margarita 
sonriendo; á lodos se les podría ahorcar solo por 
el embilante que tienen. ¡Y cuando pienso que 
Karl pasa la milad de su vida en compiñía de 
estos borrachos y bribones; que durante sema­
nas enteras trasforma su taller en un figon, en el 
que el primer vagabundo que llega tiene derecho 
para entrar y sentarse à la mesa, si puede justifi­
car que liene cara de lunante, es cosa capaz de 
confundir a cualquiera!—« ¿ No quereis que vaya 
á las tabernas á estudiar los modelos del natural? 
me dijo riendo; pues bien, la taberna vendrá 
aquí. » Y ha cumplido su palabra. Hé aquí los 
vasos y las pipas, Schrag, Bilderdyck, Guildens- 
lern y Wamby; y en esta otra habitación el barril 
de cerveza : ya no falla mas que la muestra en­
cima de la puerta En fin, añadió apoyándose en 
el respaldo del sillon; mas me gusta verle pintar 
fumadores y borrachos, que diosas y bacantes, 
como maese Jordaens; tambien me diría que te­
nían que venir a servirle de modelos en su taller, 
iNada de eso! corre menos peligro con estos
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Vamos Bil lerdyck, contémplate en esa carta, co­
mo en ún espejo, que si quieres puedes verle en 
ella rico y venturoso.

Al cabo de algunos segundos de silencio , el 
capilan deslizó là carta en un escondite practi­
cado entre el paño y el forro de su casaca; en 
seguida bebió algunos sorbos de agua, y se pasó 
varias veces la mano por la frente como para des­
terrar los ultimos vapores de su embriaguez.

— Si, si, puedes ser rico, si sabes aprovechar 
la situación. Ya eres el agente, el confidente del 
principe Jorge, y el servidor adicto de Mlle de 
Ruminghem. ¿Quién le impide que agregues a 
esa lisia el nombre de Sofia de Brunswick?.....  
De seguro le liria un ducado de oro por cada 
letra que contiene esta carla. Verémos á cuanto 
se la hace subir cuando se abra la subasta..

Dos golpes dados en la puerta del estudio in­
terrumpieron súbitamente estas reflexiones.

— Entrad, gritó Bilderdyck.
Un soldado con el uniforme destrozado y lleno 

de manchas de vino, entró en el estudio. Una 
venda ancha de seda negra le ocultaba la mitad 
de la cara.

— ¡Toma, esGuildenstern! dijo el capitan sa­
cudiendo la ceniza de su pipa. Entra, entra, que 
estamos solos.

El soldado se dirigió hácia él con paso firme, 
y levantando con una mano la venda que oculta­
ba sus facciones,descubrió un semblante vulgar, 
una frente deprimida, una boca de labios abul­
tados y salientes, juanetes huesudos, le emente 
sonrosados, y una cabellera espesa de un color 
rubio claro.

Dos pupilas ardientes, negras y brillantes, se 
lijaron en seguida en el capilan con una espre­
sion tan irónica é imperiosa, que Bilderdyck re- 
trocedió tres pasos.

— ¡El principe Jorge! dijo con voz ahogada 
por la e nocion.

—Guildenstern,si gustáis, capilan Bilderdyck, 
dijo el principe friamente.

— ¡ Vos, monseñor! vos, con ese traje!
— ¿No preguntásteis por mí en palacio esta 

mañana, al llegar a Hannover?
— Si señor, pero.....
— ¿Os han contestado que me hallaba en el 

campo de Ulcen?
—Si señor.
—Entonces fuisteis á la laherna de las Tres 

Espadas, á donde el pintor Brawer ha ido á bus­
car modelos para el cuadro que está concluyendo 
en este momanto: esos modelos sois vos, Schrag 
y Guildenstern.

— Todo es exacto, señor.
— Schrag va á reunirse conmigo dentro de un 

momento.
— ¡Cómo, señor! quereis......
— Asistir á una sesión de pintura que puede 

ser muy interesante. Brawer va á volver; un 
amigo suyo, a quien ya conocéis algun tanto, 
Mr. Abrahmsén, va a venir a visitarle, es muy 
probable que Brawer, mientras trabaja, hable 
sin hacer mucho caso de nuestra presencia.

—Es muy posible.
— Hablara, sobre lodo, con su amigo.
— ¡Oh! dijo Bilderdyck, ese holandés nada 

tiene de hablador.
— Mientras llega el momento de que yo pueda 

juzgarlo. hablemos un poco de nuestros asuntos, 
capilan Bilderdyck. ¿ Habeis desempeñado vues­
tra mision?

—Concienzudamente.
—¿ Habeis x isto á Mr. de Koenigsmark?
—Hace dos dias.
— ¿Y va á venir esta noche á casa de Brawer?
— À las ocho. No ha vacilado un solo instante 

para promelerlo en cuanto ha sabi lo el nombre 
de la persona á quien ha de encontrar aquí.

Una sonrisa siniestra pasó como una llamarada

aventureros : vaciarán su bodega, pero no me ro- 
barón su corazon.

—¿Quién habla de vaciar una bodega ? mur­
muró una voz ronca en la escalera.

Margarita lanzó una esclamacion de espanto, 
echandose hácia atrás.

El vencedor del tiro de paloma de Neusladt, el 
ilustre capilan Bilderdyck, con el rostro muy 
colorado, la mirada vacilante, propia del borra­
cho, y las piernas temblorosas, se adelantó hácia 
ella con sombrero en mano.

—Recibid, señorita ó señora, mis cumplimien­
tos, mas......mas........

— Vinosas , dijo Margarita á media voz y sin 
dejar de retroceder.

— ¡Triunfantes! esclamó Bilderdyck, quien 
acababa de encontrar su epíteto.

—Ahora os conozco, repuso Margarita algo 
tranquilizada, sois Mr. Guildenstern.

—Guildenstern! esclamó el capilan agitando 
en el aire su mano izquierda. ¡Qué disparate! 
esta debajo de una mesa; pero respetemos á la 
humanidad doliente. ¡Soy el capilan Roberto Bil­
derdyck! No confundamos, ¡voto a una rosa! 
Acá para entre nosotros, señora mia, Guidens- 
tern no vendrá hoy à servir de modelo: a estas 
horas está apuntando tres batzen á la sota de 
copas.

—Y vos no podéis sosteneros sobre vuestras 
piernas, dijo maliciosamente Margarita, quien 
iba subiendo hácia la puerta á medida que el bor­
racho se adelantaba por el estudio.

— Yo, contestó jactanciosamenle Bilderdyck, 
aguanto seis botellas despeos de comer.

—¿Y venis aquí para servir de modelo deBaco 
montado en un tonel?

—En primer lugar, dijo sentenciosamente el 
borracho, la leyenda del tonel es apo... apógri... 
apócrifa ! ¡Uf! el scyphos amphoræ! ¡Vedá Vir­
gilio! vedle! ¡Es que recuerda uno algo de sus 
estudios de humanidades! voto á un ramillete!

— ¡ No estais poco achispado! repuso Marga­
rita al ver a) capilan describir espirales por me­
dio del estudio y enganchar su espada en todos 
los muebles.

— ¡Achispado yo! achispado! soy equiponde­
rante! Vais á verlo: planteadme una cuestión de 
hidrografía ó un lindo problema como el del peso 
de los líquidos.

— Servidora vuestra, capilan Roberto Bilder­
dyck, dijo Margarita desde el umbral de la puerta.

— ¡Cómo! ¿no me haceis compañia, hermosa 
niña, mientras vienen á reunirse conmigo 
Schrag y Wamby, á quienes he citado aquí?

—Tendréis la bondad de disculparme con esos 
señores, dijo la jóven lanzándose á la escalera.

—Es muy linda esa chicuela, dijo el capitán 
registrando el bolsillo de su casaca. ¡Bah! las 
mujeres! la mejor de todas no vale una pipa de 
tabaco !

Y despues de haber llenado cuidadosamente 
una pipa corla de barro, comenzó á echar 
lumbres.

— ¡Se me va la cabeza, voto al chápiro! dijo 
cayendo en un sillon. ¡Es esa picara ginebra!
Vamos á ver, capilan, ¿por qué bebes ginebra?

— ¡Eh ! eh! bueno esta este ahora con sus ser- 
mones! Bebo porque tengo pesadumbres, y asi me 
consuelo; si, ¡tengo pesadumbres! Solo tenia yo 
un amigo y se ahogó, porque yo no disparé á Ber­
nardo! fué él! él!

Una contracción nerviosa agitó de improviso 
los músculos de su rostro; se puso de pie de un 
salto, y mirando en torno suyo con espresion de 
espanto, esclamó con voz sorda.

— ¡Ah! mise able de mi! he bebido, estoy 
borracho y hablo! ¡Picaro, cobarde! olvidas lu 
juramento enfrente de una botella! mira á esa 
sangre, bandido, para acordarle del patíbulo!

Y Bilderdyck, al acabar de decir estas pala­
bras, se metió la mano en el pecho y sacó un pa­
pel doblado en el que se veian dos grandes man- 
chas oscuras. Aquel papel era la carta cogida á 
Bernardo. Aquellas manchas eran de sangre.

— ¡Ah! ah! eso le disipa un poco la chispa, 
repuso mirando á aquel recuerdo siniestro; sin 
embargo, no es el miedo lo que le produce ese 
efecto, porque no crees en lus ánimas en pena.

cio muy moderado el pistoletazo que descerrajé 
al pobre Bernardo; pero en cuanto á la carla de 
vuestra mujer, es una cuestión de dinero mucho 
mas formal.

— ¡ Estoy esperando ! dijo Jorge friamente ade­
lantando la mano.

— Perdonad , dijo el capitan como un hombre 
distrai lo que sale de pronto de su éxtasis; ¿me 
pe iis el mensaje que debia llevar ese pobre Ber­
nardo?

Jorge hizo una seña afirmativa, fijando en el 
capilan una mirada profunda.

—Pues bien, monseñor, estabais mil infor­
mado : Bernardo no llevaba carla alguna so­
bre si.

—¡ De veras! dijo Jorge sin perder lo mas mí­
nimo de su impasibilidad.

— ¡Lo afirmo por mi honor!
—¿Podríais decirme, entonces, cómo adivi­

nasteis el dia, el sitio y la hora de la cita dada á 
Mr. de Koenigsmark, y cómoei, en fin, que este 
que pasa por ser un hombre formal y prudente, 
haya tenido tan ciega confianza en vos á quien 
no conoce?

— El asunto es muy sencillo, monseñor.
—Os dispenso de darme aquí ese titulo, escla­

mó el principe in errumpiéndole; continuad.
—Cuando hice fuego sobre Bernardo, me ha­

llaba emboscado en el lado izquierd ) del camino; 
ahora bien, como en la oscuridad no podia cer­
ciorarme del resultado obtenido, eché pié á tier­
ra, y describiendo un largo rodeo, acudí como 
para prestar auxilio á aquel pobre viajero, á quien 
un bandido acababa de asesinar. El golpe era 
bueno y el ardid escelente : ¡ Bernardo creyó en­
contrar en mi un amigo, un salvador; le juré que 
sus últimas voluntades serian sagradas para mi; 
vio en mi ofrecimie ito un medio postrero para 
salvar á su ama, y me lo confió todo..... verbal- 
mente! En cuanto á Mr. de Koenigsmark, justa­
mente porque no me conocia, es por lo que ha 
tenido confianza en mi.

Harémos observar de paso, que la historia in­
ventada por el capilan, resultaba verídica con 
respecto a Abrahmsén.

Bilderdyck poseia una multitud de habilida­
des; tenia unas manossúmamente diestras, como 
se dice vulgarmente......y no habia hecho mas 
que entregar una copia, ó mas bien, un mara- 
\ illoso lac-simile de la esquela de Sofia de Bruns­
wick.

—No está mal, dijo Jorge cuando el capitan 
hubo terminado su improvisacion. Según eso, 
¿estais muy seguro de no tener el papel que os re­
clamo?

—Completamente seguro, afirmó Bilderdyck 
con magistral impudencia. S. A. la princesa de 
Tell tenía bastante confianza en la inteligencia 
y la adhesion de Bernardo para darle un encargo 
de esa importancia......y creo........

—Mr. Bilderdyck, dijo Jorge interrumpién­
dole y apoyando un dedo en el hombro del aven­
turero, sucede con frecuencia que cuando un 
hombre de mi rango necesita los servicios de un 
hombre de vuestra especie, este último tiene ma­
ligno placer en humillar á su amo, para procu­
rar hacerle bajar á nivel suyo. Tened cuidado no 
vayais a caer en ese error: cuento pagar caros, 
muy caros, vuestros servicios; pero ha de ser 
con la condición espresa de que os pondréis guan­
tes para tende la mano, y que hablaréis con el 
sombrero quitado. Muchas veces me cuesta tra­
bajo mandar castigar a un perro de caza, que ha 
cometido una falla, po que quiero á los perros; 
pero cuento por nada la existencia de un necio, 
que quiere hacerse el astuto conmigo y cree po­
der tratar de p lencia á potencia. Veamos, ¿cuan­
to quereis, capitan Bilderdyck?

Y Jorge hizo sallar una bolsa en su mano iz­
quierda. .

—Seria el precio de un perro sin tacha, si yo 
pudiese cerrar el trato, dijo humildemente el ca 
pilan. * . 1

Hubo un momento de silencio bastante largo, 
durante el cual Jorge lomó un sillon y se sentó 
con admirable tranquilidad.

—Capilan, repuso, ¿conocéis a la condesa d8

por el se oblante de Jorge.
—Entonces solo os resta entregarme la carla 

de la persona de quien hablabais hace un mo­
mento.

—¡Ah! murmuró Bilderdyck entre dientes y 
moviendo la cabeza, vamos demasiado de prisa 
en los negocios, monseñor. ¡S is un avaro in-
corregible! Consiento en concederos por un pre- Ruminghem.
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— Hace ya tres años.
Solo mentía en dos años y once meses.
— ¿Os paga bien?
Bilderdyck miró al príncipe con cándida sor­

presa.
— Demasiado bien , dijo, para un servidor 

: adicto del principe de Hannover; pero como el 
tabernero, el sastre y el hostalero se niegan obs­
tinadamente á fiarme; como tengo la debilidad 
de que me gustan el vino ejo y la ropa de abri­
go, y de preferir los ramos amarillos de un lecho 
de cama a las estrellas del firmamento, he juzga­
do oportuno y útil pertenecer un poco á Mme. de 
Ruminghem.

—Sois de la escuela materialista.
—En ciertos dias.
—Pues bien; perteneced por completo á Ma- 

demoiselle deRuminghem, Mr. Bilderdyck; desde 
esta larde os devuelvo vuestra libertad.

— |Ah! dijo el capilan estupefacto.
Jorge se había lev anlado y parecía que estaba 

examinando los muebles.
—¡Cómo! continuó el aventurero, ¿me reli­

rais vuestra confianza?
— No por cierto, capilan, os doy las gracias y 

nada mas.
— ¿Y por qué?
—Porque ya no necesito vuestros servicios. 

¿A dónde conduce esa escalera?
—Al cuarto de Brawer.
—Cuarto sin otra salida, ¿verdad?
—Si, m nseñor.

será el coronel de los drabanes de Suecia, el con­
de Felipe de Koenigsmark.

— A propósito, repuso Schrag, ¿qué harémos 
de Bilderdick? o

Jorge pareció que vacilaba un instante.
—Como volveréis juntos á la taberna, embor­

rachadle y avisad al oficial de la guardia de pa­
lacio, quien se encargará de él.

Esta vez no castañeteó Schrag con los dedos; 
nero se restregó las manos de una manera ra­
biosa.

—Ergo, dijo Bilderdyck, vamos à jugar una 
mala pasada á un amigo, y ese amigo será 
el capilan Bilderdyck. Es un hombre precioso 
ese Schrag, en los dias en que está nervioso.

—¿ Vais a comenzar de nuevo á darme trata­
miento? dijo Jorge alcanzando una carabina colo­
cada encima de la chimenea.

— Teneis razon, soy torpe.
—Capilan.
—Amigo Guildenstern.
—Abrid esa puerta.
Y Jorge le señaló la puerta de la sala baja.
Al ir Bilderdyck á ejecutar esta órden, pasó 

por delante de un espejo grande de Venecia, y en 
la reflexion del cristal, vió que el principe qui­
taba bruscamente la piedra de chispa del arma 
que tenia en la mano.

— ¡Diablo! hé ahí una indiscrecion que pro­
mete! dijo, y abrió la puerta de par en par.

— Entrad, Schrag! gritó el principe.
Una especie de Titán andrajoso, con la cabeza 

envuelta en un pañuelo rayado alado en la oreja 
izquierda, los hombros cubiertos con una mala 
capa, y todo lleno de harapos, uno de los ma­
landrines mas espléndidos de Jacobo Callol en 
fin, apareció en el umbral de la puerta.

—¡Voto á un volubilis! esclamó Bilderdyck 
interiormente, retrocediendo tres pasos; esto, 
no solo promete, sino que ya comienza á dar 
fruto.

Schrag abrió un poco su capa para saludar al 
príncipe, y el capitan pudo distinguir en aquel 
movimiento rápido la cazoleta de una espada de 
dragon hannoveriano.

— ¡Acércale! dijo Jorge.
Schrag se acercó á él con un paso rastrero y 

vacilante, como un mal pobre, que mas bien es­
pera golpes que una limosna.

Un gesto imperioso clavó á Bilderdyck en una 
silla.

— Todo está corriente, dijo Schrag en voz 
baja; no necesitamos nuestra cuerda de nudos 
para penetrar en el jardin; una de las barras de 
la verja está enmohecida y cederá al primer em­
puje.

—Cuando den las ocho en el reloj de palacio 
entraréis en el jardin y subiréis los tres, sigilo- 
samenle á la sala baja; solo por allí es por donde 
intentará huir.

—¿Y si por casualidad se quedase aquí?
Entonces le mataréis aquí, dijo Jorge con 

un movimiento leve de impaciencia.
Schrag levantó rápidamente su mano derecha 

al aire, haciendo sonar sus dedos como casla- 
nuelas.

— Bien, murmuró Bilderdyck, quien les ob- | 
servaba desde lejos, ahora sé á quéatenerme: ese 
tuno de Schrag tiene ciertos movimientos ner­
viosos habituales de que debería deshacerse. Es­
ta noche va a dar muerte aalguien, y ese alguien

III.
NICCOLO MAQUIAVELO, MERCADER DE LONA 

PARA VELAS, EN EL MALECON DE LA CABEZA DE 
FLANDES, EN AMBERES.

Los peldaños de la escalera rechinaron en 
aquel momento bajo la presion de un paso pesado 
y acompasado.

—No olvideis vuestro papel, capilan, dijo 
Jorge bajándose la venda que le desliguraba, y 
calandose hasta los ojos un ancho sombrero de 
fieltro.

—La cabeza astuta y risueña de maese Abrahm- 
sen se deslizó en aquel momento por la abertura 
de la puerta.

— Perdonad, señores, dijo con voz cariñosa: 
¿es este el estudio de mi amigo Karl Brawer?

—Ent ad, mi querido Mr. Abralimsen, escla- 
mo Bilderdyck saliéndole al encuentro.

— ¡El capilan Bilderdick ! replicó el holandés 
saludandole ceremoniosamente para dispensarse 
de estrechar la mano que le tendía, ¿y Karl?

— Le estamos esperando: estos señores que 
os presento (Jorge y Schrag se inclinaron), son 
alicionados a las artes y las protegen.

—¿Comprando cuadros? preguntó el holandés 
con aire bonachon.

—No precisamente, dijo Karl Brawer, quien 
acababa de entrar; se contentan con dejarme en 
alquiler sus graciosas figuras.

— ¡Ah! muy bien! dijo Abralimsen cambian­
do un apreton de mano con el artista.

—Querido maestro, dijo Bilderdyck con segu­
ro acento, este pobre Guildeastern, a quien ten­
go la honra de presentaros, se cayó ayer no­
che......

—Sobre un puñetazo, dijo Karl riendo é in- 
lerrumpiéndole; pues bien, no hay mal que por 
bien no venga: me fal.aba un estropeado para 
el segundo término de mi cuadro, y el vendaje 
de Guildenstern hará maravillas. Vamos, capilan, 
vos que conoceis el movimiento de esos persona­
jes, indicad a esos señores la postura en que han 
de colocarse; no perdamos tiempo porque hoy 
solo puedo consagraros una hora. Perdonadme, 
Abralimsen, soy con vos al instante.

—6 Dónde están las pipas y los jarros ? pre­
guntó Bilderdyck , quien acababa de colocar la 
me ni y el banco en que habían de agruparse los 
tris modelos.

Karl se cruzó de brazos con desiliento, buscan- 
do con la vista los objetos que reclamaba el ca­
pilan.

—Margarita habrá arreglado la habilacion, . 
dijo, introduciendo el desorden en ella.

Habiendo ayudado Schrag á su colega en sus 
preparativos, los tres personajes se sentaron al- , 
rededor de la mesa, mientras que el pintor se 
colocaba delante de su caballete.

—Tomad una pipa, Abralimsen,continuó Karl 1 
comenzando á bosquejar la cabeza del fingido < 
Guildenstern, quien, colocado de perfil y en la , 
sombra, no dejaba ver mas que la cuarta parle 
de su rostro.

— ¡Guildenstern! murmuró el holandés esco­
giendo una pipa en un tarro de porcelana de la ( 
China; ¡Guildenstern! esto es muy curioso......el 
mio tiene un vendaje sobre el ojo; pero su bigo- ( 
te es negro como la tinta y él es charlatan como 
una marica; mientras que este es rubio como < 
unas candelas, y callado com un pez.

— ¿Habeis ido á la córte desde nuestra últi- 
ma entrevis a? dijo Brawer.

—No por cierto; el príncipe Jorge está en el 
campamento de Ulzen, y el gran elector e halla 
harto absorto por los asuntos politicos para ocu­
parse de mi. ¿Sabe s, querido Karl, que habeis 
hecho progresos increibles ? continuó yendo á co­
locarse detrás del taburete del pintor.

— Os adi Vierto que no soy modesto, y acepto 
el cumplido sin reticencias.

— Y hacéis bien. Vuestra composición tiene 
vida, movimiento; el retrato del capilan, sobre 
lodo, ofrece una semejanza.......

—Sorprenden le, ¿ verdad ? dijo Bilderdyck 
sonriendo.

—Solo desearía que Mr. Guildenstern estuvie­
se mas espuesto á la luz; creo que la cabeza ga­
naría si se 1 Diesen las tres cuartas parles de ella.

— Volveos un poco bácia mi, Guildenstern, 
dijo Brawer deseando apreciaren el acto la exac- 
litud de la observación.

Jorge pareció que vacilaba antes de obedecer 
aquella órden.

El env ¡ado de Ana Estuardo se puso en segui­
da unas gafas de concha, y con la cabeza echada 
hacia aíras y las manos en los bolsillos, comen­
zó á examinar á Jorge con pertinaz curiosidad.

—¡Por Santa Gúdula de Brusela;! la semejan­
za es maravillosa, dijo hablando consigo mismo; 
¡con ese diablo de hombre va uno de sorpresa en 
sorpi esa! vamos à verlo.

Y repuso en alla voz:
— ¿Conoceis al principe Jorge, Karl?
—Muy poco, contestó el pintor; creia habéros­

lo dicho ya.
—Es verdad, dijo Abralimsen, y me disteis 

a entender que sentiais muy poca simpatía ha­
cia él.

— Me es del todo indiferente.
— Pues bien ; os participo que estoy muy lejos 

de opinar como vos; me intereso muy particu­
larmente por S. A.

Jorge permaneció mudo.
Schrag dió con el pié, por debajo de la mesa, 

á su colega, para advertirle que estuviese en 
guardia.

Guildenstern había sido presentado como con­
tuso, y no como mudo; asi, pues, le era muy fá­
cil á Abralimsen hacerle pronunciar algunas pa- 
labras; pero este esperimento ofrecía peligro, 
porque Brawer podia conocer lo mismo que él 
aquella voz.

Una inspiración repentina, escéntrica, puso 
súbitamente en movimiento la imaginación in­
ventiva de maese Abrahan sen.

Acababa de encontrar el medio de cerciorarse 
de la identidad del misterioso Guildenstern, y de 
desempeñar en el acto su misión diplomática en 
Hannover.

—Mirad Karl, perdonad mi franqueza; pero 
hay una cosa que me choca en vuestro cuadro.

—¿Qué es? preguntó el pintor mirándole con 
sorpresa.

— ¡Oh! un simple detalle: necesitaríais allí 
una mujer, una corpulenta criada de figon.

— ¿Y dónde diablos quereis que la ponga?
Abralimsen dió vuelta á la mesa y pasando por 

delras del principe, le dijo:
— En este sili). Cogería así la muñeca de 

Mr. Guildenstern, quien habría intentado arran- 
carle el jarro que tiene en la mano. Mirad, yo 
serviré de modelo para la criada.

Y maese Abralimsen, el millonario, el agente 
de confianza de S. M. la reina Ana de Inglater­
ra, cogió delicadamente la muñeca de Jorge, 
teniendo sumo cuidado de apoyar el dedo indi- 
ce en la arteria radical, para juzgar por medio 
de las pulsaciones las sensaciones que pensaba 
causarle.

Jorge no tuvo tiempo siquiera para oponerse á 
tan singular demostración.

El agrupamiento de las figuras estaba indicado 
con sumo acierto.

—¡Viva! esclamó Brawer, estais magnífico 
de criada de figon , q e ido Abralimsen. Por fa- 
Nor os pido que no variéis de postura y me con- 
cedáis diez minutos para hacer mi bosquejo.

—Os doy un cuarto de hora, dijo el holandés
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litico muy hábil, se conduce como un estudian- 
tilio celoso y arrebatado, que no conoce mas ley 
que la violencia. Raciocinemos un poco, querido 
Karl. Ana Estuardo, que nunca ha hallado oca- 
sion de apreciar las preciosas cualidades de la 
princesa Sofia, no tiene motivo alguno para que­
rerla; diré mas, no debe perdonarle los pesares 
que le ha causado.

—¿ Y decis que vuestra ama es buena?
—Es mujer ante todo. Jorge hubiera debido 

comprender eso y no despertar torpemente sus 
celos.

—¡Ah ! repuso Karl irónicamenle, la reina Ana 
juzga que la princesa es todavía demasiado feliz 
en la corle de Hannover!

—La reina Ana piensa que si Jorge, en el fon­
do, no adorase a su mujer, se ocuparía raenos 
de Mr. de Koenigsmark, y que las trincheras 
suecas construidas delante de Debreczin no se­
rian minadas con una precision tan matemática.

Abrahmsen sintió que la mano de Jorge se he­
laba en la suya.

Continuó diciendo :
—Para un rey es mal precedente un asesinato, 

porque el pueblo que esta llamado á gobernar, no 
le perdona que haya herido con el puñal, cuan­
do podia servirse de la espada de la ley. Cuando 
un hombre se llama Jorge de Hannover, no hade 
corlar esos nudos con la espada, sino desalarlos 
aprovechando hábilmente los sucesos. Cuando un 
hombre se llama Jorge de Hannover, y liene por 
rival á un héroe como el conde de Koenigsmark, 
es muy torpe ó está muy mal servido, si no en­
cuentra un motivo formal para romper un matri­
monio ridiculo.

Brawer se levantó pálido y tembloroso, y le 
dijo con voz agitada por la colera y la indigna­
ción :

— ¿Con que es ese el trato vergonzoso que ve­
nís á negociar aqui? ¡Preciso es que hayais per­
dido toda idea del bien, lodo sentimiento hu­
mano! Decis que quereis pedirme un consejo: 
¡ no olvidéis el que voy a daros, maese Abrahm­
sen!...... Karl Brawer tenia un antiguo amigo 
que vendía lona en el malecon de la Cabeza de 
Flandes, en Amberes. Ese amigo ha muerto y 
llora su pérdida. Un dia entró en este estudio un 
hombre, un miserable, que había tomado el 
nombre, las facciones y hasta la voz de aquel 
amigo para venir á proponer á Karl Brawer que 
se asociase á una infamia. Ahora bien, hé aqui 
lo que le contestó el pintor: « Soy el servidor fiel 
y adicto, el amigo sincero de aquellos á quienes 
quereis perder; soy el enemigo implacable y en­
carnizado de los ambiciosos y los cobardes á quie­
nes servis.

—Sois un niño, Karl, dijo Abrahmsen acer­
cándose á él.

Karl retrocedió con viveza, y señalándole la 
puerta con un ademan enérgico, esclamó:

—¡Espero que comprenderéis, caballero, que 
es la ultima vez que habéis de trasponer los um­
brales de esta casa!

—Comprendo, dijo sencillamente el holandés, 
y tomando su sombrero y su baston, salió con 
lentitud, despues de haber dirigido una sonrisa 
de inteligencia al capitan Bilderdyck.

Karl lomó entonces de sobre la mesa la pipa y 
el jarro que había usado Abrahmsen, y los tiró 
por la ventana haciendo un gesto de repug­
nancia.

El buen pintor temia que le contagiase la lepra 
de la ambicion.

—, No irabajais mas? preguntó Bilderdyck le­
vantandose.

— No, contestó brutalmente, podeis mar- 
charos.

— Hasta mañana, señor Karl Brawer, hasta 
mañana, dijeron los tres hombres al retirarse.

—Hasta mañana, repitió el pintor echándose 
en un sillon.

—Contad con nosotros, señor, murmuró Schrag 
al oido del principe.

— He reflexionado, dijo Jorge dándole una 
bolsa; pagad á vuestros hombres y despedidlos.

—Ah !
—Estaréis solo y sin armas, á las ocho, de- 

lante de la verja del jardin.

mirando á la esfera del reloj, y esto en caso de 
que Mr. Guildenstern tenga a bien permitirlo.

—Corriente, dijo Jorge casi en voz haja.
Durante el primer minuto, Abrahmsen hizo 

Ias tres observaciones siguientes: primera, que 
Mr. Guildenstern tenia una mano en estremo 
blanca y suave, dedos afilados y uñas abomba­
das, cortadas con el mayor cuidado; segunda, 
que en el dedo índice de la misma mano llevaba 
un rubí de mil doscientos a mil trescientos du­
cados; tercera , que su pulso daba mas de ochen­
ta pulsaciones por minuto.

—Sois verdaderamente un hombre universal, 
Abrahmsen, repuso alegremente Brawer. Sois 
alternativamente mercader, artista ó embajador.

— ¡ Oh Idijo modestamente, agente diplomático 
y nada más. .

—Encargado de una mision secreta, continuo 
Karl con importancia.

— ¡Ehl eh! acaso digais la verdad chanceán­
doos. .

—Entonces tanto mejor para vos, mi querido 
Abrahmsen.

—Tambien podriais decir que tanto mejor para 
la reina Ana, porque antes de poco tiempo es­
pero prestarle servicios de la mayor impor- 
tancia.

— Ya me contaréis eso en un dia de lluvia.
—Os lo contaré al instante, dijo Abrahmsen de­

jando de hablar aleman para continuar la con- 
versacion en holandés. .

Abrahmsen sabia, hacia mucho tiempo, que el 
principe hablaba aquella lengua como un Sta- 
lhonder de 0 veryssel.

—Nadie podría dejarse coger con mas compla­
cencia, observó Bilderdyck entre dientes.

—Os haré observar que no os nido me enlereis 
de vuestros asuntos, replicó Karl igualmente en 
holandés.

—Lo comprendo ; pero como he venido expre­
samente á pediros un consejo, mi indiscreción es 
interesada.

—Entonces ya os escucho.
—Creo que recordaréis que hace algunos años 

se trató de un enlace entre el principe Jorge y 
Ana Estuardo.

—Sí, y siento sinceramente por mi querida 
princesa y señora que ese matrimonio fuese des­
truido por el elector. ,

— Puedo aseguraros que el principe Jorge lo 
siente mas aun que vos, porque todas las virtu­
des de Mme. Sofia no alcanzan á consolarle de la 
pérdida de un trono.

—Por la razon muy sencilla de que los ambi­
ciosos como Jorge, encierran su corazon en una 
caja de perfumes. . ,

—Pues su mujer bien dio el suyo al señor 
conde Felipe de Koenigsmark.

Un estremecimiento subito agito la mano de 
Jorge.

— ¡Ah! no nos lancemos a ese terreno, maese 
Abrahmsen, repuso enérgicamente el pintor, 
amo y venero á la princesa Sofia, y me causareis 
mucha pesadumbre si insistis en esa cuestion.

—Corriente, el pasado ha muerto, no remova­
mos sus cenizas; solo el presente nos interesa. 
Ana Estuardo, harto buena, y sobre todo dema­
siado débil para guardar rencor á su primo, quie­
re vengarse de su traición como mujer de cora­
zon y de talento, nombrándole heredero del tro­
no para sucederla.

— ¡El, rey de Inglaterra ! esclamó Brawer en­
cogiéndose de hombros; ¡nunca, nunca!

— ¡Oh! calmaos, amigo mio! La reina perdona; 
pero la mujer se acuerda siempre. Jorge de Han­
nover nunca será rey de Inglaterra mientras 
viva la princesa Sofía, ó mientras sea princesa 
de Hannover.

—Lo cual quiere decir, repuso Karl, que le 
dejan la eleccion entre el veneno y el divorcio. 
¿Sabéis que siendo un simple mercader de te­
las, estais haciendo el papel de un familiar del
Santo Oficio? ,

— 1 Pues si yo no hago nada, absolutamente 
nada ! Solo observo y tomo notas.

—¿ Y qué resulta de vuestras observaciones y 
vuestras notas?

—Que el principe Jorge, que 5 tiene por un po­

—¿Y el capitan?
—¡Oh ! haced de él lo que querais, me importa 

muy poco.

IV.
LA PRINCESA SOFÍA,

Habia trascurrido ya una hora desde Ta par­
tida de Jorge y de sus compañeros, cuando Karl, 
saliendo de su meditacion , se levantó para ir á 
mirar el reloj, que á la sazón señalaba las siete.

El sol poniente, al filtrarse por entre la niebla, 
solo iluminaba el estudio con un resplandor ro­
jizo v vacilante.

—Ese miserable Abrahmsen me ha hecho ol­
vidar la hora. ¡Qué pronto ha caído la tarde! dijo 
descorriendo por completo la cortina de la ven­
tana, y volviendo su caballete para que la luz 
diese de lleno en su bosquejo. Será imposible que 
juzgue el efecto de mi obra; he prometido ir á 
reunirme con ella en la capilla Nueva, y no pue­
do fallar á mi palabra. ¡A la verdad que será cosa 
de ocuparse de mi cuadro, cuando están conspi­
rando contra su honra y su reposo!

Y despues de haberse puesto el sombrero, es­
cogió en una panoplia una espada bien montada, 
que se puso en su tahali de cuero.

En el momento en que ponía la mano en la 
llave de la puerta, sonaron en esta dos golpes da­
dos por la parle de fuera.

Karl abrió bruscamente y se encontró en fren­
te de una mujer, cuyo semblante estaba medio 
oculto por una careta de terciopelo negro.

— ¿Estais solo, Karl? dijo.
— ¡Vos, señora! esclamo el pintor atrayéndola 

suavemente dentro del estudio.
La desconocida se arrancó el antifaz, que tiró 

sobre la mesa, y tendió l mano al jóven. Aque­
lla mujer misteriosa no era sino la princesa Sofía 
de Brunswick, la discipula y amiga de Karl 
Brawer.

Sofia, alla y esbelta, llevaba un traje que daba 
aun mayor realce á la elegancia de su talle y á 
la pureza de sus formas.

Su traje se componia de una falda de raso de 
color de castaña, y de una amazona de paño del 
mismo color, sujeta en los costados con hebillas 
de acero.

Las mangas, ceñidas al brazo, se abrían en la 
sangría para dejar pasar un torrente de encajes; 
el cuerpo, cerrado hasta el cuello, terminaba 
por abajo en dos haldetas en forma de tonelete.

Un ancho sombrero blanco, con pluma de color 
de castaña, completaba aquel traje severo.

Unos ojos azules, dulces, clacos y altivos, una 
nariz aguileña, una boca pequeña, en cuyos án­
gulos se dibujaba una sonrisa amable, que dulci- 
ficaba la espresion algo altanera de sus ojos, una 
cabellera espesa y sedosa, de un color rubio cla­
ro, que caía en rizos ondulosos á lo largo de sus 
mejillas, daban á su fisonomía una espresion an- 
gelical. (Se continuara).

LOS TRAMPEROS DEL ARKANSAS.
NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS

Por M. GUSTAVE AIMARD.

TRADUCIDA

POR D. J. F. SAINZ DE URRACA.
(Continuación.—Véase el núm. 12).

IX.
DIPLOMACIA.

Era una audacia inaudita por parte del capi­
tan, despues de lo ocurrido, ir asi á entregarse, 
sin resistencia posible, á unos hombres que no 
vacilarían en sacrificarle para lograr completa 
venganza.

Pór eso los cazadores estaban sorprendidos al 
ver el paso dado por el pirata, y -comenzaban á 
sospechar un lazo; crecía de punto su estrañeza 
á medida que reflexionaban acerca de la grave­
dad de la conducta de aquel hombre.
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Comprendían perfectamente que si le habían 
preso, era porque él había querido dejarse coger; 
porque, según toda probabilidad, tenia un inte­
rés poderoso para obrar así, sobre todo despues 
del cuidado con que ocultó su paradero á todos y 
buscó una guarida tan impenetrable, que los 
mismos Indios, esos sabuesos finos á quienes por 
Io general nada alcanza á desorientar, habian 
renunciado á seguir buscándole.

¿Qué iba á hacer en medio de sus enemigos 
mas implacables? qué razon bastante poderosa 
podia haberle inducido á cometer la imprudencia 
de entregarse por si mismo?

4 Hé ahí lo que se preguntaban á sí mismo los 
tramperos, mirándole con esa curiosidad y ese in­
terés que no puede menos de concederse al hom­
bre intrépido que ejecuta una acción temeraria, 
sea la que quiera su moralidad.

—Caballero, le dijo Corazon Leal al cabo de 
un instante, puesto que se ha entregado Y. a 
nosotros, sin duda no se negará á contestar á las 
preguntas que juzguemos oportuno dirigirle.

Una sonrisa de indefinible espresion arqueó los 
labios descoloridos y delgados del pirata.

—No solo consentiré en contestar á VV., se­
ñores, contestó con voz serena y perfectamente 
acentuada, sino que tambien, si lo permiten, me 
anticiparé á sus preguntas, diciéndoles por mí 
mismo, espontáneamente, cuanto ha ocurrido, lo 
cual estoy seguro de que les aclarara muchos he­
chos que han quedado oscuros, y que en vano 
han procurado V V. comprender.

Un murmullo de estupor circuló por las filas 
de los tramperos, quienes habian ido acercándo­
se y escuchaban con la mayor atencion.

Aquella escena adquiría proporciones singula­
res, y prometía ser en estreno interesante.

Corazon Leal rflexionó un instante y en segui­
da, dirigiéndose al pirata, dijo:

—Hable V. que le escuchamos.
El capitan se inclinó, y en seguida comenzó su 

relato con acento burlon: cuando hubo llegado 
á la toma del campamento continuó así:

—Estaba bien jugado, ¿ no es verdad, seño­
res? Le seguro que solo pueden VV. dirigirme 
elogios; VV. que son maestros en esa materia; 
pero hay una cosa que ignoran y que voy a de­
cirles: el apoderarme de Tas riquezas del general । 
mejicano solo era para mi de una importancia < 
secundaria ; me proponía otro objeto, y este voy i 
à dárosle á conocer; quería apoderarme de doña i 
Luz.

Desde Méjico seguia yo paso á paso á la ca­
ravana; había comprado al jefe de los guías, al 
Hablador, antiguo confidente mio: abandonando 
á mis compañeros el oro y las joyas, solo exigía 
la posesión de la jóven.

—Pues me parece que ha errado V. el golpe, 
esclamó Buenhumor interrumpiéndole con una 
sonrisa sardónica.

— ¿Lo cree V. así? replicó el pirata con im­
perturbable aplomo; á la verdad, tiene V. razon; 
por esta vez he errado el golpe: pero aun no ha 
concluido todo, y acaso no se frustrará siempre 
mi intento.

—Aqui, en medio de los ciento cincuenta me­
jores rifles de la pradera, habla V. de ese pro­
yecto odioso con tanta confianza como si se ha­
llase en completo seguridad, en medio de sus ban­
didos, oculto en el fondo de una de sus madri­
gueras mas ignoradas; capitan, esa es una gran 
imprudencia, ó bien una temeridad singular 
dijo severamente Corazon Leal.

— ¡Ah! el peligro no es para mí tan grande 
como quieren hacérmelo creer. Saben VV. que 
no soy hombre fácil de atemorizar: así, pues 
basta de amenazas, y discutamos, sigustan, como 
hombres formales.

—Todos nosotros, cazadores, tramperos y 
guerreros indios, reunidos en esta gruta, tene­
mos el derecho, obrando en nombre de nuestra 
seguridad comun, de aplicar a V. la ley de las 
praderas, ojo por ojo, diente por diente, como 
acusado y convicto, basto por su propia confe- 
sion , de robo, asesinato y tentativa de rapto; esa 
Jey vamos a aplicársela inmediatamente. ¿Qué 
tiene V. que decir en defensa suya?

-Lada cosa en su tiempo, Corazon Leal; pron-

i to nos ocuparémos de eso; pero ante lodo ruego 
; á V. que terminemos lo que tengo que decirle; 
• descuide que solo serán algunos minutos .de re- 
i traso, yo mismo volveré a ocuparme de esa 
■ cuestión que parece tiene V. tanto empeño en 
; resolver, instalandose por su propia autoridad 
■ como juez en este desierto.
1 —Esa ley es tan antigua como el mundo ema­

na del mismo Dios: es un deber para lodos los 
; hombres honrados perseguir á una fiera cuando 

se encuentra en su paso.
— Esa comparación no es muy lisonjera, con­

testó el pirata sin conmoverse; pero no soy quis­
quilloso y no me formalizo por tan poco. Una vez 
por todas, ¿quiere V. dejarme hablar?

— Hable V., pues, y concluya pronto.
— Eso es justamente lo que deseo; escuchad­

me : En este mundo cada cual comprende la exis­
tencia á su manera: unos con holgura, y otros 
con mezquindad. En cuanto á mi, mi sueño do­
rado es retirarme dentro de algunos años al fondo 
de una de nuestras hermosas provincias mejica­
nas, con un bienestar modesto, y ya ven VV. que 
no soy ambicioso. Hace algunos meses, despues 
de ciertos negocios bastante lucrativos, que ter­
miné con felicidad en las praderas, merced á mi 
valor y destreza, me hallé con una cantidad 
bastante crecida, que, segun mi costumbre, re­
solví imponer con el fin de procurarme mas lar­
de el modesto bienestar de que he hablado. Me 
trasladé á Méjico para entregar mis fondos á un 
respetable banquero francés, establecido en 
aquella ciudad, que me los hacia producir, y 
que para un caso dado recomiendo á VV.

— ¡Qué nos importa esa charla importuna! 
esclamó Corazon Leal interrumpiéndole con vio­
lencia: ¿ se burla V. de nosotros, capitan?

—Nada de eso, continuó. En Mejico hizo la 
casualidad que pudiese yo prestar un sevicio im­
portante ii doña Luz.

— ¡Usted ! dijo Corazon Leal lleno de cólera.
—¿Por qué no? repuso el pirata; por lo de­

más, el asunto es muy sencillo: la libré de las 
manos de cuatro bandidos que se ocupaban en 
robaría concienzudamente; la vi y me enamoré 
perdidamente de ella.

—¡Caballero! caballero! dijo el cazador lleno 
de despecho y enrojecido el semblante por la ira; 
eso escede ya á lodos los limites. Doña Luz es 
una jóven de quien no debe hablarse sino con el 
mas profundo respeto, y no toleraré que la in­
sulten delante de mí.

—Opinamos exactamente del mismo modo, re­
puso el bandido con tono zumbon; mas no por 
eso es menos cierto que me enamoré de ella: 
adquirí datos con suma destreza, averigüé quien 
era, supe el viaje que iba á hacer, y' hasta 1.1 
época de su partida. Como V. ve, me favorecia la 
suerte. Entonces formé mi plan, el cual, como 
decia V. muy bien, hace un momento, ha que­
dado frustrado; pero al que, sin embargo, 110 
renuncio todavía.

—Procuraremos arreglar eso.
—Y hara V. biea, si le es posible.
—Esta vez supongo que habrá V. concluido.
—Todavía no, si V. gusta; solo que ahora, 

para lo que me resta decir, es indispensable la 
presencia de doña Luz, pues solo de ella depende 
el buen éxito de mi misión cerca de VV.

—No le entiendo a V.
— Es inútil que V. me entienda en este mo­

mento; pero tranquilicese, Corazon Leal, que 
muy pronto tendra la clave de. enigma.

Da ante esta discusión prolongada, ni un solo 
instante había perdido la tranquilidad de animo, 
la fisonomía burlona, el acento irónico y los mo­
dales llenos de desembarazo que confundian a 
los cazadores.

Parecia mas bien un caballero que se hallase 
visitando a unos vecinos en el campo, que un 
prisionero próximo á ser fusilado; sin duda al­
guna no se cuidaba lo mas mínimo del peligro 
que corría en aquel momento; tan luego como 
hubo concluido de hablar, y mientras los tram­
peros se consultaban entre sí en voz baja, se 
ocupó en liar un cigarrillo envuelto en paja de 
maiz, que encendió en seguida y fumó muy tran- 
quilamente. J

— Doña Luz, rep iso Corazon Leal con mal di- 
simulada impaciencia, nada tiene que ver con 
esta discusión, y su presencia es innecesaria.

—Se equivoca V. de medio á medio, amigo 
mío, contestó imperturbablemente el pirata, echan­
do una bocanada de humo; es indispe isable, y 
he aqui por qué: comprenderá V., desde luego, 
sin duda, que soy un zorro harto astuto para en- 
tregarme asi voluntariamente á vosotros, si no 
luv iese detrás de mi a alguna persona cuya vida 
responda de la mia : esa persona es el tio de la 
señorita : si á las doce de la noche no estoy en mi 
madriguera, segun me ha dispensado V. la hon­
ra de denominarla, en medio de mis buenos com- 
paneros, a las doce y diez minutos en punto será 
fusilado sin remission el buen caballero.

Un estremecimiento do cólera circuló por I 
lilas de los cazadores.

—Sé muy bien, continuó diciendo el pirata 
que V. personalmente, se cuida muy poco de là 
vida del digno general, y que la sacrificaría V. 
generosamente en cambio de la mia; pero por 
tortuna para mí , estoy convencido de que doña 
Luz no pie sa del mismo modo, y tiene en gran 
estima la existencia de su tio. Asi,pues, tenga V. 
la bondad de rogarla que venga, á fin de que 
pueda oír la proposición que tengo que hacerle: 
pasa el tiempo, el camino es largo de aquí à mi 
campamento, y si llegase yo allá demasiado 
tarue, solo VV. serian responsables de las des­
gracias que causaría este retraso involuntario.

— Deme aqui, caballero, dijo doña Luz pre- 
sentandose; pues oculta entre la multitud, acababa 
de oír cuanto se había dicho.
: El pirata tiró su cigarro medio consumido, se 
Inclino cortesmenle ante la jóven, y la saludó 
con respeto. 3

—Me felicito, señora, dijo, de la honra que 
se digna V. dispensarme.

— Basta de cumplimientos irónicos, caballero; 
ya le escucho: ¿qué tiene V. que decirme?

—Me juzga V. mal, señora, contestó el pirata; 
pero abrigo la esperanza de rchabilitarme mas 
arde a los ojos de V. ¿No me conoce V.? Creí 

haber dejado en su imaginación mejor recuerdo.
ES muy posible, caballero, que durante 

cierto tiempo conservase un buen recuerdo de V., 
repuso la jóven conmovida; pero despues de lo 
que ha pasado de algunos días a esta parle, ya 
no veo en V. mas que á un malhechor.

— La palabra es dura , señora.
— Perdonemela V., caballero , se lo ruego, si 

puede laslimarle; pero aun no me hallo comple- 
lamente repuesta de los terrores que V. me ha 
hecho sufrir, y que el paso que hoy da V., au­
menta en vez de disminuirlos. Asi, pues, tenga 
la bondad de manifestarme sin tardanza cuál es
su intención.

— Me desespera en estremo, señora, ser tan 
mal comprendido por V.; la ruego no atribuya 
cuanto ha ocurrido mas que à la violencia de la 
pasión que siento, y crea V......

— Caballero, ¡me insulta V.! esclamó la joven 
inferrumpiéndole é irguiéndose con altivez: ¿qué 
punto de contacto puede haber entre mí y un 
jefe de bandidos?

Al oir el pirata este insulto sangriento, un c - 
lor febril tiñó sus mejillas, y se mordió el bigote 
con furor; pero haciendo un esfuerzo sobre si 
mismo, sepultó en lo mas profundo de su cora- 
zon los sentimientos que le agitaban, y contestó 
con Voz serena y respetuosa:

— Corriente, señora; puede V. abrumarme, lo 
he merecido.

—¿Ila sido por ventura, para decirme esas 
vulgaridades para lo que ha exigido V. mi pre­
sencia? En ese caso no llevará V. à mal que me 
retire: una jóven de mi clase no está acostum­
brada à esos modales ni a esas palabras.

¥ doña Luz hizo un movimiento para reunirse 
con la madre de Corazon Leal, quien por su parte 
se adelantó hacia ella.

— ¡Aguarde V. un momento, señora! esclamó 
el pirata con violencia: puesto q e desprecia V. 
mis ruegos, ¡escuche V. mis ó denes!

— ¡ S s órde es! esclamó el cazador lanzando 
un r’ujido y poniéndose junto al bandido de un 
salto, ¿ha olvidado V. quien es, miserable?



LA LECTURA PARA TODOS.

CORREA

Primera posición,

Apenas hubo desaparecido, cuando Buenhu- 
mor, el Alce Negro y Cabeza de Aguila, mar- 
chandoso por las otras sili las de la gru a, se 
lanzaron en seguimie do suyo.

Corazon Le il permaneció un instante pensativo, 
y luego, con el rostro pálido y la frente medita­
bunda , fué à informaise del estado en que se ha­
llaba doña Luz.

X.
AM on.

Doña Luz y Corazon Leil se hallaban uno res­
pecto de otro en una posición singular.

Jóv enes y hermosos ambos, se amaban sin atre- 
verse á confesarlo.

Los dos, aunque su existencia respectiva hu­
biese trascurrido en cono iciones diamelralmente 
opuestas, po eian igual frescura de sentimientos, 
igual candidez en el corazon.

La infancia de la jóven habia pasado pálida y 
descoloi ida, en medio de praclimas religiosas exa­
geradas, en aquel pais en que la eligion de Je­
sucristo es mas bien un paganismo, que no la fé

—Vamos! basta de amenazas, señores míos! 
repuso el pirata con voz sonora, cruzando los bra­
zos sobre el pecho, alzando la cabeza y lanzando 
à los circunstantes una mirada de supremo des­
den: saben VV. perfectamente que nada pueden 
hacer contra mi, que ni tocaran á uno de mis 
cabellos. , , ,

— Esto es demasiado! esclamó el cazador.
— Detengase V., Corazon Leal, dijo dona Luz 

colocándose delante de él : este hombre es indigno 
de la cólera de V.; le pretiero asi: ¡esta represen- 
tando su verdadero papel de bandido, y al me­
nos ha arrojado la mascara !

—Si, ¡he arrojado la máscara ! esclamó el pi­
rata con un arrebiato de furor. Escúclien e V., j 
pues, jóven imprudente y loca dentro detres 
dias volveré. Ya ve V. que soy bueno anadio 
con una sonrisa siniestra. puesto que la doy tiem- , 
po para reflexionar. Si al cs| irar ese plazo, no | 
consiente V. en seguirme, su lio sera entregado 
á los tormentos mas e-pantosos, y como recuerdo 
mio postrero , eny iaré a V • su cabeza.

—¡ Monstruo !...... esclamó la joven en el col­
mo de la desesperación.

— ¡Quite V. allá! dijo el pirata con una son­
risa infernal, cada cual haceel amor á su manera, 
y yo he jurado que ha de ser V. mi mujer.

Pero la jóven va no pedia oirle: vencida por 
el dolor, Labia caido ( esmayada en los brazos de 
la madre del cazador y de Eusebio, quienes se 
apresuraron á llevársela.

— Basta ! dijo Corazon Leal con terrible acen­
to, poniéndole una mano en el hombro; idé V. 
gracias à Dios que permite que salga V. de nues- 
iras manos sano y salvo!

— Dentro de tres dias, á esta misma hora, vol­
verán VV. á verme, señores míos, dijo el pirata 
con desden. .

—Hasta entonces puede variar la suerte, re-

pura, noble y sencilla de nuestras comarcas.
La jóven nunca habia sentido latir su corazon. 

Ignoraba el amor lo mismo que el dolor.
Vivia como las ave illas en el espacio, olvi- 

dando la víspera y sin pensar en el dia siguiente.
El viaje que es aba verificando habia cambiado 

completamente su existencia.
Al ver los horizontes inmensos que se esten- 

dian ante ella en la pradera, los ríos majestuo­
sos que pasaba; las montañas soberbias que con 
frecuencia se veía precisada á faldear, y cuyas 
desnudas cumbres parecía que locaban al cielo, 
sus ideas se ensancharon, una A enda cayó, por de- 
cialo asi, de sus ojos, y comprendió que Dios la 
habia criado para algo mas que para arrastrar en 
un convento una existencia inútil.

La aparición de Corazon Leal, en las circuns­
tancias escepcionales en que se presentó ante la 
joven, sedujo á su imaginacion abierta atodas 
las sensaciones, dispuesta à conservar todas las 
impresiones fuertes que recibie e: , , 1

Al ver Ia naturaleza privilegiada del cazador, 
+ de aquel hombre de traje salvaje, pero de ro84ro-

puso Buenhumor.
Ei bandido solo contestó con una mueca bur­

lona; luego salió de la gruta, encogiéndose de 
hombros, con paso tan firme y tranquilo como si 
nada estraordinario hi biese ocurrido, sin dig- 
narse siquiera volver la cabeza; tanto era lo se- 
guro que estaba de la emocion profunda Y del 
efecto estraordinario que habla producido.

varonil, de altivas facciones y de noble porte, 
Doña Luz se sintió conmovida a pesar suyo.

Consistía eu que, sin saberlo, por la fuerza de 
las simpatías ocultas que existen entre todos los 
séres en la gran familia humana, su corazon ha­
bía encontrado al corazon que buscaba.

Mujer débil y delicada, necesitaba de aquel 
hombre enérgico, de mirada fascinadora, de va­
lor indomable, de voluntad de hierro, para que 
la sostuviese en la vida y la amparase con su 
protección omnipotente.

Por eso de de el primer momento y con un 
sentimiento de felicidad indefinible, se dejo He- 
var por la pendiente que la arrastraba hacia Co- 
razón Leal, y el amor se instaló en su alma como 
dueño absoluto, aun antes de que ella lo obser­
vase ni pensase siquiera en resistirse.

Los últimos acontecimientos habían desperta­
do con fuerza inaudita aquella pasion que dor­
mitaba en el fondo de su corazon. En aquellos 
momentos, en que se hallaba cerca de Corazon 
Leal, en que cada instante oia su elogio pronun- 
ciado por su mad e ó por sus companeros, había 
llegado á considerar su amor como si formase 
parle de su existencia, y no comprendía que hu- 
biese podido vivir tanto tiempo sin amar a aquel 
hombre á quien le parecía que conocía desde que 
nació. •

Ya no vivía sino por él y para el : feliz con 
una mirada ó con una sonrisa suya; gozosa si 
le veía; triste cuando permanecía mucho tiempo 
alejado de ella. . „ ,

Corazon Leal había llegado al mismo resultado 
por un camino muy distinto. ,

Criado, por decirlo así, en las praderas, fren- 
á frente con la Divinidad , à la que se habia acos­
tumbrado à adorar en las obras grandiosas que 
tenia incesanlemente uelanle de la vista los es 
pectáculos sublimes de la naturaleza; las conti­
nuas luchas contra los Indios ó contra las heras 
le habian desarrollado en lo moral y en 10 fisico 
en proporciones inmensas. Asi como porsu fuer- 
za muscular y su destreza para servisse de las 
armas d strozaba todos los obstáculos que que- 
rian o 0 erle; por la grandeza de sus ideas Y la 
delicadeza de sus sentimientos era muy apto para 
comprender todas las cosas. Naila desconocia do.
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lo que era grande y bueno. Como sucede siempre 
á las organizaciones p ivilegiadas que desde muy 
temprano luchan contra la adversidad, y están 
entregadas, sin mas defensa que ellas mismas, a 
las eventualidades terribles de la vida, su alma 
se había desarrollado en proporciones jigantescas , 
aunque conservando singular candidez para cier­
tas sensaciones que por razon de su género de 
existencia, le eran y habían de serle eternamen- 
te desconocidas, á no ser por una casualidad pro­
videncial.

Las necesidades diarias de la vida agitada y pre­
caria que llevaba, habían ahogado en su corazón 
el gérmen de las pasiones; sus hábitos solitarios 
le habían hecho inclinarse á la vida comtempla- 
tiva, sin que él mismo se apercibiese de ello.

No conociendo mas mujeres que su madre, 
pues las indias, por sus costumbres, solo le ha­
bían inspirado siempre repugnancia, llegó á los 
treinta y seis años sin pensar en el amor, sin sa­
ber lo que era, y lo que aun es mas, sin haber 
oido pronunciar nunca aquella palabra que tan­
tas cosas encierra en cuatro letras, y que en el 
mundo es el manantial de tantas acciones de su­
blime abnegación y de tantos crímenes horribles.

Despues de un largo dia ce caza por montes 
barrancos, ó bien despues de haber estado du­

rante quince ó diez y seis horas cogiendo cas­
tores con trampas, cuando por la noche Corazon 
Leal y Buenhumor se hallaban reunidos en la 
pradera, al lado de la hoguera de su vivac, sus 
conversaciones solo podían versar sobre los acon­
tecimientos del dia, pues el canadense era tan 
ignorante como su amigo en aquella materia.

Trascurrían las semanas, los meses y los 
años sin producir variacion alguna en su existen- 
tencia, escepto una inquietud vaga, sin cau a 
conocida, que le minaba sordamente y que no 
acertaba á definir.

Es que la naturalezatienederechos imprescrip­
tibles, y que todo hombre ha de someterse à 
ellos, sea la que quiera la condicion en q e se 
encuentre.

Por eso. cuando la casualidad le puso en pre­
sencia de doña Luz, por el mismo sentimiento de 
simpatia instintiva é irresistible que obraba so­
bre la jóven , su corazón volaba hácia ella.

El cazador, sorprendido por aquel interés sú­
bito que sentía hacia una estraña, á la que, se- 
gun toda probabilidad , no había de volver aver, 
easi la culpó por aquel sentimiento que se reve- 
laba en él; y en sus relaciones con la jóven ma­
nifestó una aspereza que no era propia de su ca­
rácter.
- Como todos los caractères altivos, que de con­
tinuo han visto doblegarse lodo sin resistencia 
ante ellos, se sentia humillado, porque la domina­
ba una jóven, porque sufría una influencia de la 
que ya no podia sustraerse.

Pero cuando despues del incendio de la prade­
ra abandonó el campo de los Mejicanos, no obs­
tante la precipitación de su partida, llevó consi­
go el recuerdo de la jóven.

Este recuerdo creía estar oyendo sonar junto á 
sí las notas suaves y melodiosas de la voz de la 
jóven, por mas esfuerzos que hiciese para olvi­
darla: despierto, lo mismo que dormido, la veía 
siempre junto á sí sonriéndole, fijando en él su 
encantadora mirada.

(Se continuará).
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XI.
Dichas razas nos han dejado á su paso, sea en 

sus libros o en sus monumentos hoy arruinados, 
algunos vestigios de su ciencia y de su fuerza' 
que atestiguan al menos su igualdad con nosotros. 

Esto es tan verdad, que cuando queremos ha­

blar de una cosa superior en sabiduría, en vir- 
ud, en fuerza y en belleza material ó moral, 

decimos : Eso es antigio. ¿Qué razon tenemos 
para conjeturar mejor de nuest o destino, que el 
de esas grandes existencias eclipsadas antes que 
nosotros? ¿ Dónde están las pruebas? ¿Dónde 
nuestros indicios? Escepto en algunas indus- 
trias puramente mecánicas, que cambian las 
costumbres de una civilización sin cambiar el 
fondo, ¿donde están esos síntomas tan es identes 
’e la perfectibilidad indefinida de la especie 

humana?
¿Esta en las ideas? No; porque no pensamos 

con mas solemnidad que Job; no soñamos mas 
grandiosamente qae Platon; no cantamos con 
mas divinidad que Homero; no hablamos con 
mas elocuencia que Ciceron; no moralizamos ma 
razonablemente que Confeccius; ni reasumimos 
nuestra sabiduría en proverbios mas sustancia­
les que Salomon.

¿Son tal vez en las pasiones? No; porque te­
nemos las mismas que nuestros padres; porque 
poseemos los mismos órgamos, y que establecida 
la misma lucha entre nos tros y la naturaleza 
por la razon, que es el instinto del alma, y las 
pasiones que lo son de las materias, rompe tan 
a menu.lo enire nosotros como entre ellos; e 
equilibrio desecho sin cesar por el mal y resla- 
blecido por el bien, para desnivelarse de nuevo.

¿Será en los libros, esos monumentos del pen 
Sarniento escritos por los pueblos? Si hemos d 
juzgar por los sublimes fragmentos que la Chin i 
la India primitiva, la Grecia y Roma nos permite.

escifrar, no vemos ninguna inferioridad entre 
aquellos monumentos escritos, y las páginas de 
iuestra edad media oscurecida en las tinieblas 
v nuestros dos ó tres siglos, que son el crepúscul 
de una resurrección del pensamiento. — Las ce si- 
zas de la biblioteca de Persepolis ó Alejandría, m 
nos han dejado mas que algunas pequeñas traz s 
pero estas atestiguan un foco tan luminoso com 
el de nuestra jóv en Europa.

¿Es en el arte? El Egipto, la Siria, las Indias, 
el Parthénon, losFidios, los bronces, las estátua-, 
las medallas y los vasos etruscos, nos contestai 

egativamente.—El eterno esfuerzo de nuestra 
artes modernas es el de elevarse á aquellos tipa 
de lo hermoso en la arquitectura y en la esculiu- 
ra, y como las arles loman ordinariamente si 
nivel en una misma época, todo nos hace con- 
eturar que las arles del espíritu igualaban en 
perfeccion á aquellas cuya materia sólida nos 
ian conservado sus obras maestras.

¿Será en las instituciones? No; porque nota­
mos todavía como la antiguedad , entre cinco ( 
seis formas de gobiernos enu i.erados por Aristóte 
les; formas que se combaten ó se suceden cor 
izual impotencia de duración y estabilidad.- 
El mismo encarnizamie ito con que los pueblos 
europeos buscan mejores formas de gobierno ó de 
sociedad, atestigua el trabajo y la inquietud de 
espíritu, que se agita en un esfuerzo perpétuo

¿Será tal vez en el respeto de la vida humana? 
No; porque nunca la ambición, la gloria y la 
conquista, han derramado mas sangre en los 
campos de batalla que la que se ha derramado 
desde hace sesenta años.—El nombre de Napo­
leon, llamado el Grande, ha costado la vida de 
algunos millones de hombres en menos de veinte 
años, y tanta sangre vertida no ha cambiado ni 
un límite, ni una idea en Europa.—Las genera­
ciones han sido segadas en flor, en vez de caer 
en su madurez. — Hé aquí todo el progreso.

¿Es por último la ventura pública? Preguntad 
á ese eterno gemido que sale de las masas. — 
La misma cantidad de dolor y bienestar parece 
que está compartida entre los pueblos, solo que 
la cantidad de ventura está repartida menos ar­
bitrariamente desde la abolicion de la esclay itud 
y del feudalismo.— ¿Pero dónde está abolida? 
En una pequeña parte de la Europa en que el 
proletario lo reemplaza.—La barbarie, el despo­
tismo y la esclay itud, ocupan todavía la inmensa 
mayoría de las zonas geográficas del globo.

En la felicidad individual no es tampoco, por­
que la palabra progreso en la felicidad se des­
dice con la de la inmutable condicion del hom­
bre en la tierra.—Mientras el hombre no haya

perfeccionado sus órganos, vencido el sufri­
miento físico y moral, prolongado su vida una 
hora, ó la existencia de los que ama; mientras 
no sea mas que lo que es, será siempre un in­
secto que se arrastra entre las lumbas hasta en­
contrar por último la suya y adormirse en las ti­
nieblas. —¿Quién se atreverá á hablarle de los 
progresos de su felicidad, sin ser un escarnio? Di- 
cha palabra es una ironía del idioma aplicada al 
hambre.—¿Qué felicidad es la que se cuenta 
por días y por semanas, y adelantándose por mi­
nutos à su catástrofe final que es la muerte? El 
progreso en la felicidad para un sér semejante, 
es el progreso cotidiano hácia el sepulcro.— 
Luego ¿cuál es el progreso de la ventura para 
una raza de cuyos seres marchan hácia un su- 
plicio tan próximo como inevitable? Trocar en 
fiesta y alegría esa eterna procesión hácia la 
muerte: mas que equivocacion es burlarse de 
la humanidad.

La filosofía de la perfectibilidad continua é in­
definida no es la ilusion, es la befa de la espe­
cie humana.

XII.

Dicen aun :— Dios no se equivoca, y ha puesto 
en el hombre esa levadura, esa invencible aspi- 

acion , esa esperanza sorda y obstinada del per- 
leccionamiento indefinido de su especie.—Todo 
instinto es una profecía; luego esta es divina, y 
puesto que inculca un deber en el hombre, está 
destinada á realizarse en el mundo.

No negamos, y aun adoramos ese instinto na­
tural ó sobrenatural, que hace que el hombre 
espere contra toda esperanza una perfectibili­
dad indefinida.—Creemos que ese instinto le ha 
sido dado al hombre por su autor con doble fin: 
primero, como un impulso divino para trabajar 
mientras vive en su perfeccionamiento individual, 
cuyo fin I > alcanzará en el otro mundo, pues la 
¡erra es el taller, y el cielo el centro del reposo; 

aquí abajo debe marcharse, y en la altura es 
donde se eleva.

En segundo lugar, creemos que Dios ha dado al 
hombre ese instinto de perfeccionamiento indefi- 
lido, como un impulso hácia el sacrificio meri- 
orio que le debemos á nuestra raza, á nuestra 

Familia humana, á nuestros hermanos en bien y 
en mal, á nuestra patria y á la humanidad, in- 
feresándonos en la suerte comun de ella, traba­
jando con desinterés por el destino futuro de 
razas que no verémos, que es el desprendi- 
niento, el concurso meritorio , el sacrificio de 

ia parte por el lodo, del sér á la especie, del 
ciudadano á la patria, del hombre al género hu- 
nano, ó sea el deber, el sacrificio y la belleza 
moral.—El egoista nace para él solo; el hombre 
colectivo, para sus semejantes : sacrificarse al 
perfeccionamiento relativo ó absoluto, limitado 
) ilimitado, finido ó indefinido, local ó univer- 
sal, vitalicio ó eterno de ellas, es el deber y la 
virtud.

Luego para que el hombre de bien se adhiriese 
á ese deber difícil, era necesario que tuviese en 
él una conviccion secreta de la utilidad del sa­
crificio por su familia terrestre; y precisaba que 
creyese vagamente en la posibilidad de servir, 
mejorar y perfeccionar la suerte comun.—Esta 
conviccion íntima, que se troca en ilusion al tra- 
tarse de un progreso indefinido y absoluto de la 
especie, deja de serlo tratandose del progreso 
relativo, local y temporario , de una parle de la 
humanidad. —El progreso indefinido y continuo 
es una quimera desmentida por la historia y la 
naturaleza bajo lodos conceptos; pero el perfec- 
cionamiento relativo, local y temporario está ates­
tiguado como una verdad.

XIII.

Efectivamente, vemos en lodo una raza huma­
na sumida en la ignorancia y en la barbarie, y 
salir de ella para elevarse hasta la luz, la civi 
lizacion, la virtud y el poder, llegando mas o 
menos laboriosamente á la perfeccion relativa de 
una nacionalidad, una sociedad y una religion 
superior; quedarse en ese punto culminante, mas 
ó menos tiempo, antes de descender, y luego der-
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necesario no ha! er leido sériamente ni una pá­
gina de los anales de los siglos, ni un doblez de 
su propio corazón, para entretenerse con ese sue­
ño dorado de niños 1 lejos. — La primera ruina de 
uno de los imperios que siembran la tierra, lo 
confunde; la primera tumba encontrada bajo sus 
piés, lo disipa, y la primera decepción del cora­
zon ó del espíritu, le hace derramar lagrimas.

»El dolor es la sola verdad irrefutable de la 
tierra; y no es una metamórfosis el decir lo que 
dijeron nuestros padres y lo que diran nuestros 
hijos :—Globo amasado con lágrimas y cenizas.— 
¿Qué capa es esta para soñar el perfeccionamien­
to y el bienestar indefinido, cuando nos revol- 
vemos en el dolor esperando la muerte?.....  No 
he comprendido nunca que hubiese hombres bas­
tante dolados con la obstinacion de las quimeras, 
para creer en el progreso indefinido y en la feli­
cidad absoluta, en ese suplicio que los arrastra 
hacia el c.rculo del no sér. — ¡Hombres felices, 
hab. an vivido y habrán muerto durmiendo!»

XVI.

¡La verdadera filosofía, la filosofía viril, la 
filosofía esperimental, es la que en vez de cor­
responder a es s sueños, corresponde a la reali­
dad de nuestra triste condición humana y mortal 
en el mundo; es decir, la íilosofia del dolor! Que, 
santificada por la accion y consolada p ¡r la es­
peranza, es la filosofía de las Indias de Brahma, 
de Bouddha, de Confucius, de Platón y del cris­
tianismo, que es la que nos ha parecido desde 
nuestro prin.er hastío de la vida, que contenía 
mas verdad, realidad, belleza, revelacion, fuer­
za, grandeza, virtud, esperanza y animacion, 
para amar, esperar, obrar y vi\ir.

¿Qué nos dice esa filosofía del dolor en lodos 
los países, en todas las épocas, en todas las teo­
logías y en lodos los idiomas? Veamos primero lo 
que ha dicho en las Indias.

Dice asi: « Hay un Dios.—Su obra lo prueba. 
— Y la 1 ida es el testimonio de la vida.

« Ese Dios, sér de los séres, es infinito, per­
fecto y eterno. —Su natura eza lo prueba; el in- 
linito, la eternidad y la perfección, son los atri­
butos del sér de los séres.

»Ha creado y crea sin limites de tiempo, de 
espacio, ni de poder, tantas o ialuras como sabi­
duría, poder y fecundidad creatrices contiene 
en lo infinito de su pensamiento. —¡Sér, para el 
sér de los séres, es crear!

Luego se remonta por medio del pensamiento 
al fondo de los firmamentos que no tienen fon­
do, y dice: « Está allí. » Desciende á los limites 
del éter inferior que no liene limites, y dice: 
« Está alli. » Se estiende deques á las estremida- 
des del espacio sin estremidad, y dice: « Tam­
bien está alli; nunca concluye, siempre princi­
pia, y esta entero en todas partes donde se en- 
cuentra.

»No hay ni grandeza ni pequeñez ante él; las 
cosas no se me.uran mas que por la gloria que 
tienen de ser emanación suya; y cada uno de sus 
pensamientos realizados es tan grande como los 
demas , porque son igualmente de él y están 
en él.

«Somos una de sus criaturas, uno de sus pen­
samientos realizados, y ni mas grandes, ni mas 
pequeños que cualquiera otra de ellas. — No sa­
bemos como nos nombra en su vocabulario de 
amor creador; pero en el mundo nos llamamos 
hombres. »

XVII.

«¿Qué es el hombre?» dice aun esa filosofía 
primitiva de la India.

»El hombre es un insecto efímero, nacido en 
la noche, en las tinieblas y en el dolor.—Roe 
durante algunas evoluciones del sol la epidermis 
del pequeño globo á que está ligado, y luego se 
sun erje en él para fecundar dicha epidermis con 
sus despojos. — Si se le compara con la infinidad 
del espacio que le rodea, no vale la pena de cal- 
culario; si se le mide con lo infinito de los tiem­
pos que le preceden y los que le siguen, no me- 
lece ser computado, y si se calc la su brevedad, 
su insignificancia y su nulidad en medio de los

rumbarse por la flaqueza irremediable de nuestra 
naturaleza ; deteriorarse, corromperse, decaer, 
morir y desaparecer por ultimo; dejando como el 
individuo mas perfecto de ella un nombre y un 
poco de cenizas en el sitio donde existió. La hu­
manidad sube y baja sin cesar por su rula, pero 
no indefinidamente : hé aqui el error de los filó­
sofos sobre la perfectibilidad indefinida.

Por lo tanto, no es dudoso que en la obra de 
ese acrecimiento relativo de una nacion ó una 
sociedad, esta y aquella sean real y sanlamente 
servidas, secundadas, asistidas y glorificadas 
por el sacrificio de hombres superiores ó secun­
darios que forman parte de ellas.—El pensa­
miento (fe uno es la levadura de la multitud; la 
virtud de otro santifica una infinidad; la sangre 
de otro rescata una raza, y el mas glorioso ó 
humilde sacrificio salva ó engrandece todo un 
siglo. — La sociedad humana no vive mas que 
de la abnegación de sus miembros por el bien 
general.—¿Quién se sacrificaría creyéndolo in­
útil? Era menester, por consiguiente, que el 
hombre tuviera ese instinto de la utilidad y la 
santidad de su sacrificio : solo que algunos creen 
sacrificárse à un perfeccionamiento y á una feli­
cidad indefinidas sobre la tierra , y otras à un 
perfeccionamiento relativo, local y temporario en 
el mundo.—En eso consiste el secreto de ese ins­
tinto que nos hace trabajar por el progreso de 
nuestra especie , ilusorio en unos, real en otros 
y meritorio en todos.

Pero aquellos que como nosotros no se hacen 
la ilusion del progreso indefinido en inteligencia 
y en felicidad sobre la tierra, están convencidos 
que el trabajo mas insignificante, mas oscuro, y 
la abnegación hácia la humanidad, aunque li­
mitados por la naturaleza de las cosas mortales 
de este mundo, no serán perdidos para el sér 
humano; y que á pesar de su in’errupcion en este 
globo, por la condición perecedera de las cosas 
humanas y la muerte, ese progreso le será pro­
vechoso en las regiones de la eternidad, de lo 
absoluto y de lo indefinido.

XIV.
Lo mismo es ese instinto del progreso y de la 

felicidad indefinida, de la humanidad sobre la 
tierra, como otro que Dios le ha dado al hombre 
tan inv encible como aquel : instinto que el hom­
bre tiene por ilusorio, y que sin embargo lo im­
pulsa invenciblemente, tendiendo siempre á un 
objeto, al cual no se aproxima nunca. —Habla­
mos de la aspiración á la completa y perma­
nente felicidad en el mundo.

¿Qué hombre no conoce la mentira de ese ins­
tinto, que lo engaña eternamente? Pero era ne­
cesario en el plan divino que ese instinto de la 
felicidad perfecta mintiese al hombre, para ha­
cerle soportar la existencia y seguir paso a paso 
en esta vida la senda de la eternidad.—Sin él, 
el hombre se detendría al segundo paso, dejaría 
caer la frente sobre sus manos en medio del ca­
mino esperando la muerte ó le saldría al en­
cuentro por medio del suicidio.—Esa aspiración 
á una felicidad que no existe en la tierra es el 
resorte que da impulso a la vida, y movimiento 
á teda la actividad; y ese instinto es como el 
del perfeccionamiento de la e pecie: una men­
tira en el mundo y una verdad en el cielo.—No 
es menester, pues, creerlo en lo que toca á este; 
pero si, en lo que concierne á aquel.—Es un fa­
nal colocado sobre una playa á que no llegamos, 
sino de pues del naufragio de la vida.—Creemos 
verlo a algunas brazas de nosotros, flo ando en 
nuestro globo; pero brilla, en efecto, en otra es­
fera, y nos conduce , engañándonos, al perfec­
cionamiento moral y á la felicidad eterna.

XV.
Decíamos no há mucho tiempo: « Esa filosofía 

reciente de la perfectibilidad indefinida de la hu­
manidad en este globo es una gorgorita de aire co­
lorada á las miradas del niño que la infla con su 
aliento.— Qi e no resiste ni al razonamiento, ni 
á la esperiencia, ni a la historia, ni á la natura­
leza.— Es la paradoja del dolor, de la mise ia y 
Lo la muerte; es un desafio á la realidad.—Es 

séres, es casi inútil el nombrarlo.—No conoce 
la eternidad, el espacio, el tiempo, la ciencia y 
la ventura mas que de nombre. —No tiene el sen­
timiento de su sér mas que por algunos estreme­
cimientos de placer, y por convulsiones de dolor. 
— No es mas que un punto sensitivo y doloroso 
en la creacion. — Su dolor mas grande es el de 
ignorarse á si mismo.—Toda su naturaleza pa­
rece que está en contradicción con la bondad del 
Creador, obligandole su razon á creerlo infinita- 
mente bueno.—Traía de esplicarse á si mismo 
esa contradicción, que debe ser aparente. — Pien­
sa, conjetura, imagina y concluye.—¿Pero qué 
es lo que saca en conclusion? Una palabra que 
los aniquila. ¡Misterio! ¿Y cómo trata de levan­
tar el peso de ese misterio que lo pulveriza ?

» Al principio (se dijo á si mismo) no debió ser' 
así, luego al fin tampoco será. — Conjeturemos.

»¿Es tal vez que la brevedad, la imperfec- 
cion, el dolor y la muerte son las condiciones fa­
tales de todo sér creado; es decir, limitado? No; 
porque siendo Dios infinito, no hay limites en la 
espansion de la vida, en la grandeza y la felici­
dad , que puede surgir eternamente de él sin ago­
larse nunca: sus dones no tienen medida ; puede 
dar sin empobrecerse, y no tiene necesidad de 
economizar ni el sér, ni la bondad, ni el poder. 
—No; no es eso.

(Se continuará).

ARTE DE DOMAR LOS CABALLOS
POR J. S. RAREY,

EL DOMADOR

PRECEDIDO DE UNA INTRODUCCION

Por F. do Guaita.
TRADUCIDO AL CASTELLANO POR F. P.

(Continuacion — Véase el n.° 12).

Además, no es menester acostumbrarlos á tirar 
de la cuerda, porque reculan, se levantan de 
manos, tratan de huir si se les quiere hacer 
entrar por la fuerza ; y los que se obslinan en ello, 
escogen el medio mas difícil y peligroso.

Si quereis amarrar á V uestro caballo, ponedle 
en una cuadra bastante ancha y poco larga, cer­
rada con una barra ó un gran madero por detrás; 
de manera que una vez que esté dentro, no pue­
da recular lo bastante para tirar direclamenle de 
la cuerda. Entonces amarradlo en medio del pe­
sebre, y no tan solo no podrá recular, sino que 
la cuerda le sujetará si quiere echarse á un lado 
ó à otro. . .

En una cuadra de esta especie, puede habi- 
tuarse á un caballo á estar amarrado, con una 
cuerda muy ligera, sin que nunca se figure que 
puede recular.

Pero si lo habeis enseñado á seguiros y acos- 
tumbrádolo al freno, podréis meterlo en cual­
quier paraje sin peligro alguno, dándole de co­
mer para que ocupe el puesto que se desea. No 
hay uno sobre cincuenta que recule en semejan­
tes circunstancias.
DEL BOCADO Y DE LÁ MANERA DE ACOSTUMBRAR 

AL CABALLO.

Emplead un bocado de bridon con gruesos ca­
ñones lisos, á fin de no hacerle daño en la boca, 
siendo necesario de que tenga una varita tras­
versal en cada estremidad, para evitar el que se 
vaya de un lado ó de otro. Fijad este bocado en 
el cabezon de un caballo sin riendas, y dejadlo 
en un cercado espacioso durante algun tiempo, 
hasta que se acostumbre á llevarle sin impacien­
cia y que cese de buscar medios para quilarselo; 
siendo mejor, si es posible, el seguir esto mé­
todo algunos días seguidos antes de hacerle apren­
der otra cosa.

Cuando el caballo esté acostumbrado al bocado, 
ponedle una sola correa al bridon sin serreta, 
siendo necesario dejarle ade nás el freno, ó bien 
una cabezada que le sirva de brida y de serreta, 
pros isla de una cuerda, á fin de poderle condu-- 
cir y pararle sin fatigarle la boca, á fuerza de
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tirarle del bocado; y sin mas, ya puede ponér­
sele la silla.

MANERA DE ENSILLAR A UN CABALLO.

Un hombre que tenga paciencia y serenidad, 
lo puede ensillar sin asustarlo por primera vez- 
Empezad por anudar las estriberas sin apretarías, 
para evitar que los estribos balanceen y le lo­
quen al vientre; recoged los costados de la silla á 
fin de no asuslarlo; aproximaos á él, acariciadle 
con la mano y levantad la silla para que la exa­
mine y la huela.

Luego pasádsela ligeramente por el pescuezo, 
siempre á favor del pelo y retrocediendo poco á 
poco, concluiréis por ponérsela sobre el lomo, 
sin miedo de hacer ruido con ella. Sacudidla en­
tonces un poco con la mano, y en menos de cinco 
minutos, podréis ponérsela y quitársela á vuestro 
antojo; y removerla por cualquier lado, sin que 
el animal haga el menor movimiento ni oponga 
la mas minima re istencia.

Tan pronto como esté acostumbrado á tenerla 
en el lomo, ponedle la cincha; pero tened mucha 
atencion en cómo se la poneis.

Los caballos se asustan á menudo, cuando 
sienten que la cincha les oprime ó que la silla se 
les pega á las costillas. Obrad con mucho liento 
y suavidad, y no apreleis la cincha mas que lo ne­
cesario para que la silla se sujete. Cuando le ba­
yais paseado un poco, podéis apretarle la cincha 
todo lo que querais; con el pleno conocimiento 
de que no opondrá el menor obstáculo.

Antes de ponerle la silla, debeis aseguraros de 
que todos los utensilios estan en regla, y que 
nada puede hacerle daño ni incomodarle, no de­
biendo tener correa alguna que cuelgue por de­
trás, pues esto podría asuslarlo.

Despues de estar ensillado, tomad en la mano 
derecha un pequeño látigo; agarrad una correa 
de la brida en cada mano, parando el brazo de­
recho por encima de la silla y hacedle marchar 
en todas direcciones; enseñadle á volverse en to­
das direcciones y á pararse al sentir las riendas, 
acariciándole siempre, y presentándole la mano 
cada vez que lo hagais parar.

La primera vez que monleis un caballo, pro­
curad estar solo, y que sea en un lugar que al 
levantarse este de manos ó al dar un bote, no os 
deis con la cabeza en el techo. En un cercado le 
enseñaréis en una hora mas que en quince dias 
fuera de él: y si seguís todos mis consejos, po­
dréis montar al caballo mas dificil sin trabajo y 
sin peligro. Es necesario naturalmente enseñarlo 

or grados, hasta que se establezca entre el hom- 
re y el animal una confianza mutua. Enseñadle 

á seguiros y á dejarse alar; acostumbradle en se­
guida á llevar el bocado y la silla, que luego no 
os faltará mas que montar sobre él sin asustarle, 
y podreis dirigirlo como á un caballo cualquiera.

MODO DE MONTAR Á CABALLO.

Empezad por acariciarle por todos lados y to­
carle alrededor de la silla hasta que se quede 
completamente tranquilo, sin estar sujeto, y que 
no se inquiete al veros pasar en torno suyo.

Cuando esté en dicho estado, tomad un pe­
queño banco de madera de un pié ó diez y ocho 
pulgadas de alto; colocadlo al lado suyo en el 
sitio que os parezca conveniente; subid sobre 
este banco haciéndolo lentamente, porque el ca­
ballo conoce bien pronto el cambio de posición, y 
si subís brúscamenle, le asustaríais sobremanera : 
elevandoos poco á poco, al contrario, llegaréis 
sin asustarle á la misma altura que si estuvieseis 
montado sobre él.

Cuando esté enteramente tranquilo, deshaced 
el nudo de la estribera que esté á vuestro lado, 
meted el pié izquierdo en el estribo apoyando la 
rodilla contra el caballo y tocándole con la punta 
del pié en la barriga. Poned la mano derecha en 
el arzón de la silla, cargándoos al lado opueslo 
al que os encontreis, tomad con la mano izquier­
da las riendas y un puñado de crin, y en seguida 
os iréis apoyando poco á poco sobre el estribo y 
vuestra mano derecha hasta que todo vuestro 
peso gravite sobre el animal. Repetid esta opera- 
cion varias vocee, subiéndoos siempre sobre el

banco, hasta que podais pasar la pierna sobre la 
grupa y aseguraros en la silla.

El uso del banco ofrece 1res ventajas importan­
tes, porque un cambio de posicion es muy pro­
penso á asustar un caballo que no ha estado su­
jeto; porque os permite aproximaros y estar cer­
ca de él sin alterarse, y porque os ha visto y se 
acuerda que le haheis acariciado; pero si os echais 
á galas y andáis hácia él, se asustará, y por la 
misma razon tendrá miedo si os montais sobre él 
sin locarlo. La primera ventaja del banco es el de 
habituarlo poco á poco á veros lomar la posicion 
que debeis tomar para montarlo.

En segundo lugar, le baceis sentir vuestro pié 
«obre el estribo v sobre la barriga, y de este 
modo le habituais á una cosa que le amedrenta- 
"ia mucho si la sintiese de pronto; y por último, 
el banco os coloca de tal manera, que no nece- 
sitais mucho para subiros sobre él, pudiendo 
acomodaras en la silla á vuestro gusto. Con estas 
precauciones, no hay caballo, por furioso que 
sea, que no podais montarlo cómodamente y sin 
riesgo. Yo Jo he ensavado con los caballos mas 
difíciles que he encontrado y siempre con un éxito 
completo.

Mientras montais á caballo, este debe tener la 
■alteza libre, pues no se puede enseñar bien á un 
caballo que es necesario sujetarlo para montar; 
v un caballo sin domar no tiene bastante tran­
quilidad para dejar montar al ginete sin estar su- 
jeto.

MODO DE CONDUCIR AL CABALLO.

Para hacerle andar no le deis al principio con 
el lalon, y no le haréis nada que pueda infundirle 
miedo, v por lo tanto dar botes, etc., etc.

Habladle con cariñosa voz, y si continúa in- 
móvil, tirad un poco de la rienda izquierda, y al 
tiempo de andar, dejadle las riendas flojas: pa ead- 
le en el picadero hasta que obedezca bien al fre­
no y que podais volverle á derecha é izquierda 
á vuestra voluntad, deteniéndolo cuando gus- 
leis: teniendo presente, que antes de salir del 
cercado es muy conveniente subír y bajarse so­
bre él con ligereza, para acostumbrarle á este 
manejo; y al cabo de una hora ó dos estará bas­
tante aleccionado para que podais sacarlo fuera 
v conducirlo á donde os agrade, sin que dé saltos, 
ni se encabrite, ni Irate de deshacerse del ginele.

La primera vez que le hagais salir, sed prudente 
y dulce para con él, porque se creerá mas libre 
de saltar y correr que en el cercado, y estará mas 
propenso á desbocarse. Sin embargo, vuestras 
caricias y vuestras lecciones le habrán aman­
sado lo bastante, para que podais conducirle sin 
trabajo y sin peligro.

Al principio tendréis la rienda izquierda un 
poco mas corla que la derecha, á fin de poder, 
si vuestro caballo se asusta, impedirle que salle, 
volviéndole la cabeza á la izquierda, pues por 
este medio se impedirá á cualquier caballo el que 
se desboque ó se encabrite.

Si es vicioso y no quiere avanzar, le obligaréis 
á andar con mucha mas facilidad haciéndole vol­
ver la cabeza que pegandole; pues este segundo 
medio no da nunca un resultado satisfactorio. Si 
es menester, hacedle volver sobre el mismo lado 
dos ó tres veces seguidas, y luego con un pe­
queño latigazo le haréis avanzar sin dificultad.

No empleeis nunca la serreta para domar unca- 
ballo, pues todos los movimientos de la mano de­
ben trasmitirse al bocado sin que la serreta venga 
á cambiar la direccion deseada; pues no lleván­
dola conducireis á un caballo mas fácilmente, y ne- 
cesitaréis mucho menos tiempo para acostum- 
brarle al bocado. La serreta, en fin , os impedirá 
el hacerle volver la cabeza, si trata de rebelarse.

Cuando bayais montado vuestro caballo, hasta 
que esté perfectamente acostumbrado al bocado, 
tendréis entonces tiempo de emplear la serreta 
por si lleva la cabeza muy alta ó muy baja.

Tened cuidado de no montarlo al principio por 
mucho tiempo hasta el estremo de acalorarlo, 
fatigarlo y disgustarlo. Apeaos si conocéis que 
eslá cansado; acariciadle mucho y dejadle repo­
sar, y de este modo os haréis amar dé él con mu­
cho menos trabajo , pues no se mostrará ni reacio 
ni rabioso. 1

MODO DE ENSEÑAR Á UN CABALLO A LLEVAR LA 
CABEZA COMO DEBE (1).

La primer cosa que hacen los cultivadores, que 
quieren domar un potro, es el ponerle el bitting 
harness (harnés de freno), sujetando las riendas 
lodo lo que le es posible y luego le dejan un me­
dio dia en el campo. Esto es una crueldad para 
el potro que ha estado acostumbrado á correr y 
á sallar con la cabeza baja; y he visto á potros 
adquirir enfermedades, hasta el punto de no vol- 
ver á gozar de entera salud.

Antes de ponerle ai caballo el bitting harness 
es necesario habiluarlo al bocado, y ni aun en­
tonces es necesario sujetarle las riendas mas que 
lo necesario, á fin de que lleve la cabeza á una 
altura arreglada.

No tardará en comprender que no puede llevar 
la cabeza á su eleccion, y que elevándola un poco 
se hará daño con el bocado. Esto le dará una 
idea de cómo ha de levantaría, de modo que 
podreis acortar un punto cada vez que le pon­
gáis el bitting harness, y cuando levante mucho la 
cabeza para consolarse de aquella incomodidad, 
entonces se la colocaréis lo mismo que el cuello 
á vuestro gusto, y le daréis un porte gracioso y 
elegante, sin pegarle, sin ponerlo furioso y sin 
hacerle daño en la boca.

Si oprimís mucho las riendas la primera vez,el . 
caballo no tendrá libertad para levantar la cabe­
za , estará siempre inquieto, piafará, se atormen­
tará y concluirá por sudar á mares y desbocarse. 
Advirtiendo que muchos caballos se han matado 
tirándose de espaldas, á causa del bitting harness, 
porque siendo la cabeza la primera que se pre­
senta , recibe el choque de lodo el peso del 
cuerpo.

Cuando se quiere que tenga las riendas muy 
lirantes, no se le debe dejar el harnés mas que 
un cuarto de hora ó veinte minutos à lo mas cada 
vez.

MODO DE PONER EN EL TIRO Á UN CABALLO QUE 
SEA VICIOSO Ó DIFÍCIL.

Agarradle una mano y dobladle la rodilla de 
manera que loque al cuerpo ; pasad un nudo cor­
redizo por encima de la rodilla, subidle hasta la 
ranilla á fin de manlenerle la mano en esta posi­
cion, y enganchadla en una segunda correa que 
venga á cerrarse entre la ranilla y el casco, 
para impedir que se deshaga el nudo corredizo. ■

El caballo se encontrará entonces sobre tres 
piernas y podreis manejarlo como querais; por­
que en la situación en que se encuentra, le será 
imposible escapar. Hay en esta operación una 
cosa incomprensible, que doma mejor y mas pron­
to á cualquier caballo, que ninguna de las que 
hasta el dia se conocen.

Ningun método puede igualarse á este por dos 
razones :

La primera es que hay un principio que rige 
la naturaleza del caballo, y que en asegurándoos 
de uno de sus miembros, os baceis dueño en gran 
parte de lodo él.

Puede ser que bayais visto poner en prác­
tica la teoría, seguin la cual algunos individuos 
alan las orejas del caballo para impedirles el que 
muevan la cabeza y el pescuezo. Además he 
leído en un periódico, que para hacer á un ca­
ballo que se esté quieto mientras lo hierran, no 
hay mas que atarle una oreja con la punta hácia 
abajo. Dicho artículo no da razon alguna para 
apoyar el medio que propone; pero yo lo been- • 
sayado varias veces y no he obtenido resultado 
alguno ; por lo tanto no os aconsejo el que lo em- * 
pleeis, y mucho menos el de amarrarle las dos 
orejas juntas.

La única ventaja que lograréis con esto, es de 
atraer la atención del caballo hácia la incomodi­
dad de sus orejas, y que oponga menos resisten­
cia en el momento en que lo hierran. Levanlán-

(4) Los colonos americanos tienen la costumbre para 
enseñar á sus potros á que tengan bien plantada la ca- 
beza, el dejarles en el campo despues de ponerles un 00 
cado cuyas riendas vienen á sostenerse por medio de una 
sobre-cincha lo que equivale nuestro caballerode madera, 4

Nota del traductor.
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dole una mano, segun el mismo principio, se 
hará la operacion con mejor re-ul’ado. La primera 
vez que pongais por obra este medio, se pondrá 
furioso; tratará de evadirse de la sujecion, y se 
esforzará en lograrlo por lodos los medios posi­
bles. Pero viendo que no puede evadirse, se tran­
quilizará pronlamente y no se moverá apenas.

Por este medio lo domaréis mejor que por nin- 
gun otro y esto con poco peligro para vosotros y 
para él; pues cuando le bayais levantado la ma­
no, podéis sentaros si queréis para mirarle, hasta 
que haya cesado de luchar. Cuando le veais cal­
mado, id á él, desaladle la mano, frotadle la pier­
na, acal iciadle y dejadlo reposar un poco, y des­
pues colocadle el aparejo. Empezad este manejo 
varias veces seguidas, amarrándole siempre la 
misma mano, y bien pronto aprenderá á soste- 
nerse en tres patas, lo suficiente para que pueda 
andar algun tiempo de dicha manera.

Cuando hayais visto que se ha acostumbrado 
á marchar en esta posicion, ponedle el harnés 
y enganchadlo en el tilburí (1); y aunque sea 
el caballo ma cerril de la creación, no hay que 
temer nada, porque mientras tenga la mano en 
el aire, no podrá tirar coces y le será imposible 
el ir tan de prisa, que acontezca la menor desgra­
cia, por malo que sea, y aun cuando tenga la cos­
tumbre de rebelarse cuando se vaya á en­
ganchar.

Si trata de correr, aflojadle la rienda, y aunque 
le pegueis un latigazo, no hay peligro ninguno; 
pues no podrá correr mucho sobre tres piernas; 
porque al momento se cansará. Contenlaos, pues, 
con dirigirlo, y bien pronto se alegrará de que 
lo mandeis parar, lo que hará á una sola pala­
bra vuestra.

Este medio le corregirá perfectamente, y en 
seguida perderá la costumbre de tirar coces. 
Los caballos que tienen esta costumbre en el 
tiro, son el terror de la mayor parto de los con­
ductores, á los cuales se les oye decir, hablando 
de un caballo malo : « Que haga lo que quiera, no 
me da cuidado, contal que no tire coces.» Este mé­
todo es el infalible para hacerles perder esta pe­
ligrosa costumbre. Hay una multitud de medios 
de enganchar á un caballo que cocea y de hacer­
lo andar; pero no por eso deja de cocear sin 
descanso, y por ultimo no se los corrige. Los ca­
ballos cocean, porque tienen miedo de lo que se 
encuentra detras de ellos, y cuando locan algu­
na cosa que les hace daño, es peor, pues cocean 
cada vez mas y concluyen por herirse; fijándose 
esta circunstancia en su memoria y terminando 
por ser imposible el tranquilizarlos contra el c - 
panto que les causa un objeto cualquiera al que 
estén enganchados.

Pero por este nuevo método podeis enganchar­
le en un till uri, en una carretela, en un cabrio­
lé, ó á lodo lo que sea necesario, y nunca opon­
drá el menor obstáculo, por mucho ruido que 
haga el vehículo, y por muy espantoso que este 
les parezca.

Tendrá, miedo al principio, pero no podrá ni 
cocear, ni lastimarse, por cuyo medio e tranqui­
lizará bien pronto, reconociendo que vuestra in­
tención no es el hacerle mal alguno. Podréis en­
tonces dejarle su mano libre y conducirlo sin 
peligro. No siendo necesario mas que algaras 
horas para someter á un caballo á que tire de un 
carruaje con una tranquilidad inmensa.

MEDIO DE HACER TIRAR Á LOS CABALLOS QUE SE 
NIEGAN Á HACERLO.

Los caballos no saben lo que es negarse á ti­
rar. Somos nosotros los qt e les enseñamos, mal- 
tratándolos y conduciéndolos mal.

Cuando un caballo no quiere tirar de un ca­
briolé, una carretela, etc. , es casi siempre por 
haber sido mal conducido ó muy aguijoneado, ó 
porque no sabe cómo se tira; siendo muy raro 
que sea por mala voluntad. Los que tal hacen, 
son los mas ardientes y los mas fogosos, los cua­
les están mas espuestos á contraer este defecto, 
y es casi siempre por falta de los conductores. Su­
cede muy a menudo que cuando un caballo de 
genio está enganchado y oye la señal de salir, 

(4). Sulky, tilburí de un asiento. (Nota del traductor), tuviese enseñado; yolviéndole la cabeza bien á

arranca sin esperar à su compañero, y como no 
puede tirar él solo, recibe un dolor inmenso que 
le obliga á hacerse hacia atrás, y sujeta entonces 
al otro que se pone en movimiento. Si el cochero 
continúa dejándolos á su albedrío, hé aquí lo que 
pasa: el que es menos vivo de genio empieza á 
tirar; pero en este tiempo el fogoso da un segun­
do salto hácia adelante y otro hácia atrás; enton­
ces los dos temen el arrancar de nuevo, pier­
den la cabeza y no saben ni lo que les sujeta, ni 
cómo han de hacer rodar el coche.

Entonces vienen los latigazos y los gritos del 
cochero, hasta que rompen algo, ó que por des­
gracia vuelcan el carruaje.

El cochero que pega á los caballos en este 
caso, comete una falla enorme. La razon y el 
sentido comun deben hacerle ver que los anima­
les de-ean arrancar, y que la culpa está en el que 
no ha sabido manejarlos.

¿Es necesario pegarles porque no saben tirar? 
¿Por qué no les pegan entonces, porque no saben 
hablar ? El hombre que es razonable, en vez de 
encolerizarse. reflexiona. Para sobrellevar la 
carga, es necesario que los caballos tiren tran­
quila y uniformemente. No acontecerá de ciento 
una vez que maltratando á un caballo se consiga 
algo de él: solo sí, lo que haréis, será echar 
aceileen el fuego y viciarlos tal vez para siempre.

Hé aquí lo que hacen los caballos que han sido 
maltratados en semejantes casos : cuando ven que 
algo va mal, vuelven la cabeza y miran hácia 
atrás; y es simplemente porque han sido apa­
leados anteriormente, y están inquietos por lo 
que va á pasar Iras de èllos.

Es una costumbre tan invariable en el caballo, 
como mirarse los ijares cuando tienen náuseas: y 
tanto los unos como los otros necesitan mucha 
dulzura y un tratamiento razonable.

Cuando vuestro caballo se detenga ó se anime 
demasiado, si le, veis lanzarse hácia ade'ante y 
mirar á su alrededor, ofuscado y sin saber lo que 
se hace; creed que algo va mal, y que solo con 
buen s tratamientos conseguiréis hacerle entrar 
en razon. Empezad por acariciarle, y si no com­
prende en seguida lo que quereis que haga, no 
se calentará hasta el punto de sallar, de romper 
algo del carruaje ó causar algun trastorno, porque 
liene miedo. No perdiendo la paciencia, evitaréis 
que vuestro cal allo se anime demasiado, y con las 
caricias le haréis comprender lo que deseais; 
siendo al contrario, si empleais la fuerza.

Cuando bayais obtenido de él, por buenos 
Iratamientos, lo que le mandais; este pequeño 
accidente lo olvidará muy pronto y aprenderá á 
tirar voluntariamente. No lo perdais nunca de 
vista, é impedidle que haga resi te cia; bien 
porque tenga miedo, ó por ir demasiado ani­
mado, ó porque no sabéis haceros comprender: 
una palabra pronunciada con voz amenazadora, 
escila de tal modo á un caballo nervioso, que 
algunas veces es lo suficiente para aumentar la 
rapidez de su pulso en diez pulsaciones por mi­
nuto.

No se debe olvidar lampoco que lenemos que 
enseñar á animale- á los cuales les es muy difícil 
el comprender nuestras señales, nuestras pala­
bras y nuestros movimientos; y no deberíamos 
impacientarnos. cuando no hacen lo que desea­
mos, sin vacilar; ni sorprendernos cuando una 
cosa no sale á nuestro gusto. Con toda nuestra 
inteligencia, si nos encontráramos en lugar del 
cal allo. no nos seria fácil el comprender las ór­
denes de un estranjero que se espresára en un 
idioma desconocido para nosotros. Nuestras pa­
labras y 
el caballi

nuestras manera- son tan estrañas para 
lo, como un idioma de otra nación lo es

para nosotros; y haríamos bien de hacer con él 
lo que el estranjero baria con nosotros, y tratar 
de hacerle comprender lo que deseamos, en vez 
de pegarle.

No se necesita mas que algunos minutos para 
hacer andar á un caballo resabiado, y en este 
caso ninguno ha rehusado el hacerlo conmigo 
mas de tres minutos.

No hay tiro, que despues de haberse opuesto 
á arrancar, no salga voluntariamente, si lo dejais 
quieto durante cinco ó diez minutos como si ya es-

la izquierda ó á la derecha, y al mismo tiempo 
hablándole dulcemente; de modo que le pongais 
en movimiento antes de sentir el peso del car­
ruaje. Pero si teneis que habéroslas con caballos 
que no os son conocidos, y que los hayan mal­
tratado por la misma causa anteriormente, acer­
caos á ellos, amarradles las riendas á la collera 6 
al carruaje, de manera que no sientan ninguna 
sujeción ; haced que se retiren los espectadores, 
si los hay, á fin de que no llamen la atención 
del tiro; deshaced los panurges para que los 
caballos puedan levantar la cabeza si quieren, y 
dejadlos que se tranquilicen por algunos minu­
tos. En este tiempo, acercaos y acariciadlos, y 
no solamente se calmarán, sino que los especta­
dores creerán que hacéis alguna cosa que no 
comprenden, y no descubrirán vuestro secreto.

Cuando querais hacerlos emprender la marcha 
de nuevo, poneos delante de ellos : como rara 
vez hay mas de un caballo que se niegue á arran­
car, una vez colocado ante él, si es mas fogoso 
que los demás, dejadle apoyar la nariz en vues­
tro pecho y andará lentamente hácia adelante 
mas bien que recular. Volved entonces los ca­
ballos á la derecha cuidando de que no sientan 
la collera antes de que oigan vuestra voz; pa­
radlos entonces con dulzura, acariciadlos un poco, 
volved á la izquierda del mismo modo, y enton­
ces los gobernaréis á vuestro gusto: despues vol- 
vedlos de nuevo á la derecha, afirmadle las rien­
das un poco, y podréis conducirlos perfectamente.

Hay un medio mas rápido para hacer andar a 
un caballo resabiado, pero es menos seguro. Ha- 
cedle avanzar hasta que sientan la collera en el 
lomo y que sus miembros tengan una tension re­
gular; alzadle entonces una mano, decidle al 
conductor que haga salir el liro, y entonces quer­
rá andar; soltadle, pues, la mano y saldrá perfec­
tamente.

Si quereis corregir un caballo que se rehuse 
á tirar desde mucho tiempo atrás, os aconsejo 
que le dediqueis medio dia. Enganchadlo al 
Jado de un caballo tranquillo; ponedle las riendas 
como de ordinario, amarrad las correas de los 
harneses de manera que nada le inquiete, sol- 
ladle las panurges á fin de que lleven la cabeza 
libre; paseadlos juntos durante algun tiempo, tan 
lenlaniente y con toda la tranquilidad que os sea 
posible; deteneos muy á menudo, aproximándoos 
al que quereis corregir y acariciadle; no llevando 
látigo y haciendo lodo lo posible porque no se 
altere, que muy en breve avanzará cuando se lo 
mandeis.

Cuando veais que obedece bien, enganchadlo 
en un pequeño cabriolé ligero, colocandolo de 
manera que parta fácilmente. Será conveniente 
que acaricieisal caballo que llevais como maestro, 
á fin de que si es necesario pueda llevar el peso 
del cabriolé él solo la primera vez.

No le hagais andar mucho: una docena de me­
tros es basiante; observad bien à vuestro caballo, 
y si advertís en él señales de inquietud ó de ani­
mación, paradle antes que él lo haga; acari­
ciadle y despues andad de nuevo. Cuando veais 
que lodo va bien, id cargando poco á poco el ca­
briolé sobre él; que con este método no hay ca­
ballo que no aprenda á tirar voluntariamente.
MODO DE DOMAR Á UN CABALLO PARA QUE LLEVE 

EL HARNÉS.

Meledle en una cuadra como si fuerais á ense­
ñarle para montar, lomad el harnés, y pasádselo 
por encima del cuerpo como si fuera una silla, 
hasta que esté bastante habituado, para que po- 
dais ponérselo y quitárselo segun os plazca; po- 
nedle la hebilla al freno, acariciadle durante el 
tiempo que empleeis, y luego sacadle en medio 
del picadero hasta que sobrelleve el harnés sin 
resistencia; pues hay potros, á los que les es di­
fícil ponerles el harnés, por lenerle mas miedo 
aun que al látigo.

Cuando vuestro discípulo esté familiarizado y 
acostumbrado al harnés y al freno, sacadlo fuera; 
ponedle al lado de un caballo domado, y hacedle 
hacer lo mismo que á los que rehusaban tirar del 
carruaje; cuidando siempre, que para acostum­
brar un caballo al harnés ó al carruaje, es nece­
sario emplear unas bridas sin anteojeras.
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MODO DE ENGANCHAR UN CABALLO AL TILBURÍ 
(SULKY).

Paseadle alrededor del tilburí haciéndole dar 
una vuelta, y dejadle que lo observe, lo olfa’ee 
y lo toque con la nariz , hasta que no haga 
caso de él; entonces volved las varas del tilburí 
un poco á la izquierda, y ponedle delante de las 
ruedas derechas.—Haced que alguno esté á su 
derecha, para sujetarlo por la brida, mientras 
que os poneis á la izquierda vuelto hacia el til- 
burí; y entonces el caballo se verá obligado à 
estar tranquilo en esta posicion.

Llevad la mano izquierda hacia atrás y apo­
yadla sobre el anca del caballo; tomad las varas 
con la mano derecha y aproxin adía con mucho 
tiento hasta el alcance de la mano izquierda, que 
debe quedar estacionada. Cuidad que no toque 
al caballo vuestro brazo, y asi que las varas es­
tén bien acondicionadas sobre él, la persona que 
lo esté sujetando por las riendas, las tomará y las 
sujetará sobre el correon de la silla. Una vez las 
A aras puestas, sacudidlas ligeramente, á tin que 
el potro las sienta pi r ambos lados : enganchad 
las correas de tiro, ponedle la barriguera y ha­
cedle avanzar lentamente; y mientras uno tiene 
el caballo por la brida para sujetarle, el otro le 
hará sentir las riendas por detrás hasta que pue­
da conducirle solo.

Despues de haberío conducido durante algun 
tiempo á pié, podeis montar en el carruaje y todo 
irá bien. Es muy importante el ir muy despac io 
al principio; pero cuando el caballo haya andado 
un poco al paso, no hay peligro en hacerle tro­
tar que no se desbocará. Tienen algunos la torpe­
za de montar en el carruaje en seguida, y quererlo 
conducir en el acto de engancharle; pero se debe 
tener en cuenta que entonces hay muchas cosas 
que hacerle comprender á la vez, como son : las 
varas, las riendas, el harnés y el ruido del car­
ruaje, á lo que es necesario habituarlo por gra­
dos. Si es muy vigoroso y no podeis hacer carrera 
de él, os aconsejo de qúe le levantéis una mano 
como ya os llevo dicho.

(Se continuará).

CRÓNICA ESTRANJERA.

Con tal rapidez se suceden unos á otros los su­
cesos politicos , se multiplican las notas diplomá­
ticas, se aumentan los recelos de las naciones eu­
ropeas mas complicadas en los asuntos de estos 
días, que casi se nos hace imposible seguirlos en 
sus varias formas y continuas innovaciones. Ya 
no son solo los artículos de la prensa europea, ni 
los folletos politicos publicados en Viena, en 
Londres y en Paris, los que infunden nuevos 
recelos al público alarmado del continente, sino 
que hasta los periódicos oficiales toman parle en 
las declaraciones mas ó menos ambigüas acerca 
de las posibilidades de la paz ó de la guerra.

Hé aquí por qué hoy nuestra Crónica estran- 
jera sera un poco mas estensa que lo de costum­
bre. Tan importantes son los documentos que 
debemos dar á conocer á nuestros numerosos sus- 
cri lores.

No há muchos dias nos comunicaba el telégrafo 
que el periódico oficial del vecino imperio, pu­
blicaba un interesante articulo en que se ocu­
paba de los asuntos italianos. Apenas trascurrie­
ron dos días , cuando ya el artículo del Moniteur 
se hallaba en nuestras manos, y podíamos darlo 
á conocer á nuestros lectores, Hélo aqui integro:

«El estado de los negocios en Italia , aunque 
ya antiguo, ha lomado en estos últimos tiempos, 
à la vista de lodos, un carácter de gravedad que 
debía naturalmente llamar la atención del empe­
rador, porque no es permitido al jefe de una 
grande potencia como la Francia, aislarse en las 
cuestiones que interesan al órden europeo. Ani­
mado de un espíritu de prudencia, que seria cul- 
pable no haber tenido, trata con lealtad de la 
solucion razonable y equitativa que pudiesen re­
cibir estos delicados y difíciles problemas.

»EI emperador nada tiene que ocultar, nada 
que desconocer, ni en sus preocupaciones ni en

sus alianzas. El interés francés domina su políti­
ca, y él justifica su vigilancia.

»En vista de las mal fundadas inquietudes que, 
segun parece, han conmov ido los ánimos en el Pia­
monte. el emperador ha pron elido al rey de Cer­
deña defenderle contra cualquier ataque agresivo 
del Austria : nada de mas ha prometido, y sabe 
que cumplirá su palabra.

«¿Son acaso ieveses de guerra semejantes cosas? 
% Desde cuando no es conforme con las reglas de 
prudencia prever las dificultades mas ó menos 
próximas, y pesar las consecuencias?

»Acabamos de indicar lo que hay de real en los 
pensamientos, en los deberes y en las disposicio­
nes del emperador; lo demás que hayan añadido 
las exajeraciones de la prensa y la imaginación, 
es falsedid y delirio.

»La Francia, se ha dicho, hace armamentos 
considerables. Se olvida que tenemos todo el ma­
terial de nuestra, artillería en estado de ser cam­
biado, y que toda nuestra dota debe ser tras- 
formada. Esla última empresa, decidida hace 
lien po, se halla sancionada por los votos anua­
les del cuerpo legislativo, y á pesar de la mayor 
actividad, se trascurrirán muchos años antes que 
estos trabajos se vean terminados.

»En fin, se inquietan tambien por los prepara­
tivos de nuestra marina. Estos preparativos se 
reducen al armamento de cuatro fragatas para 
el trasporte de tropas francesas á la Argelia y de 
la Argelia á Francia ; y dé cuatro trasportes mis­
tos destinados á las diferentes eventualidades, 
sobre todo al servicio de Civ ita-Vechia , y á lo 
que se refiera á nuestra espedicion de Cochin- 
china, por Alejandría.

«Tales son los I echos, los cuales deben tranqui­
lizar á los espíritus sinceros sobre los proyectos 
atribuidos al emperador, y hacer justicia á la - 
alegaciones de los hombres interesados en dudar 
de los mas leales pensamientos.

»¿No es tiempo aun de preguntar cuándo ter­
minarán estos absurdos rumores, esparcidos por 
la prensa de uno á otro lado de Europa, señalan­
do en Iodas parles como interesado al emperador 
en la guerra, haciendo pesar sobre él la respon- 
sabilidad de las inquicliides y de los armamentos 
de Europa? ¿Quién puede tener el derecho de 
est aviar de fal n anera los espíritus, y alarmar 
tan infundadamente los interese:?

»¿ Dónde estan las palabras, dónde están las no­
tas diplomáticas y los actos que demuestran la 
voluntad de provocar la guerra por las pasiones 
que satisface, ó por la gloria que produzca? 
¿Quién ha visto los soldados, quién ha contado 
lis cañones, quién conoce las provisiones reuni­
das con tantos gastos, y que sobrepujan al estado 
normal y reglamentario en pié de paz de la Fran­
cia? ¿ Dónde estan las levas estraordinarias, los 
llamamientos anticipados de las clises ? ¿Qué dia 
se ha llamado para renovar los alistamientos? 
¿Quién podrá, en fin, demostrar los elementos, 
por insignificantes que sean, de estas acusacio­
nes generales que inventa la malevolencia, que 
la credulidad aguanta y que la mala fé acepta?

»Sin duda alguna, el emperad r vela sobre las 
diversas causas de complicación que pueden 
mostrarse en el horizonte. Lo que debe hacer 
lodo buen politico, es conjurar los sucesos y las 
cuestiones que puedan turbar el órden, sin el que 
no hay paz ni transacciones posibles. Los verda- 
deros asuntos no requieren plazo alguno, sino 
contar únicamente con seguridad del porvenir.

«Tal prevención no viene tampoco de la agita­
ción ni de la provocación. Estudiar las cuestio­
nes no es crearlas, y apartar de ellas sus n iradas 
y su atencion no es supi imrlas ni resolverlas.

»De todos modos, el exámen deeslas cuestiones 
ha entrado en la via diplomática, en donde nada 
autoriza la creencia de que no será favorable á la 
consolidación de la paz pública.»

El anterior artículo publicado en la parte ofi­
cial del Moniteur, como hemos dicho, si bien 
dió alguna animacion á la bolsa de Paris, por 
otros ha sido considerado como dictado por un es­
píritu I elicoso, que acaso se halla muy lejos de la 
mente de Napoleon III.

Se ha creído mas; se ha visto como ya induda­
ble el rompimiento europeo.

Pero si este documento, que mas bien respira 
paz y conciliación, ha sido generalmente consi­
derado como desfavorable á la tranquilidad pú­
blica ; ¿ qué dirán nuestros lectores al conocer la 
circular reseri ada que el conde Buol ha dirigido 
últimamente á los representantes del Austria cer­
ca de las córtes confederadas?

En ella se dice que «la séria inquietud que 
pesa sobre la situación política de Europa desde 
el principio de este año, se hace notar profunda­
mente en todas las parles de Alemania. » Añade 
que « no existe entre las potencias diferencia al­
guna que pueda esplicar esta alteración; y cuan- 
lo menos posible es conocer las causas legítimas 
que producen estas inquietudes, menos parecen 
querer ceder á una apreciación favorable para el 
estado de los asuntos.» — En fin, trasladaremos 
algunos de los párrafos del despacho confiden­
cial del conde Buol, para que mejor pueda cono- 
cerse su índole.

«Si debe deplorarse vivamente este sentimien­
to de inquietud que se propaga por todas parles, 
no podrá apreciarse bien el buen efecto que ya 
ha producido la unanimidad y resolucion con las 
que, en presencia de las eventualidades de una 
guerra, se ha pronunciad.) la opinion pública de 
Alemania por una cooperación enérgica.

»Este hecho que nadie podrá negar, es un 
punto luminoso y satisfactorio en medio del 
sombrío cuadro de la situación del dia.

»EI lenguaje de los hombres de estado alema­
nes, lo mismo que el de la prensa, ha contribui­
do por una parle a difundir esla impresión: 
que la Alemania, como potencia colectiva, se 
consideraría amenazada, si por un ataque injus­
to contra sus posesiones en Italia, se veía el Aus­
tria obligada a lomar las armas contra una de las 
mas grandes potencias de Europa.

»Lo que caracteriza esta situación es la mejora 
de los síntomas políticos, que indican que los pe­
ligros de la guerra son menos inminentes; pero se 
carece de toda garantía de que en un instante y 
Lajo un protesto cualquiera, la esplosion de una 
guerra en Italia no vendrá de nuevo y mas sé- 
riamenle á amenazar la paz de la Europa.

«Fiel á estos sentimientos de moderacion y á 
su amor á la paz, el gobierno imperial hará lo 
posible para prevenir ulteriores complicaciones; 
pero no podemos disimular que mientras la polí­
tica de la Cerdeña conserve su carácter de hos­
tilidad contra los tratados, mientras se apoye en 
la revoluci n y en la guerra, la guerra se pre- 
enta como una consecuencia posible de nuestra 
firme resolucion de defender contra lodo ataque 
los derechos que los tratados otorgan al Austria 
en Italia.

«Debemos dar una grande importancia á que 
la Europa está bien convencida de que la Ale­
mania , unida estrechamente, no sufrirá de nin- 
gun modo semejante ataque contra sus dere­
chos.

»Por otra parle nos parece desde ahora digno de 
desearse que los gobiernos de Alemania se co­
mu: iquen entre si las convicciones de que se ha­
llen animados en presencia de los peligros del 
porvenir, y que de acuerdo se preparen á usaren 
liempo útil un lenguaje idéntico, apropiado a las 
circunstancias y eficaz , bien sea frente á frente 
de la Cerdeña , bien fronte á frente de la Fran­
cia , bien con los dos Estados reunidos, etc.— 
Firmado.—Buol.»

JANER.

CRÓNICA ESPAÑOLA.

Por real decreto se ha autorizado la consti- 
tucion de la Sociedad general española de des- 
cuentos.

— La Gaceta del dia 8 de marzo publicó la ley 
relativa á retiros militares, aprobada ya por las 
Córtes y sancionada por S. M. la reina. .

— Uña horrible catá strofe ha ocurrido el dia 28 
de febrero en Zafra ( Estremadura ). En uno de los 
estancos de dicho pueblo, se ha inflamado la poj- 
vora, y despues de dos fuertísimas detonaciones.
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las llamas comenzaron à hacer sus estragos en el 
edificio, calle y alguna casa contigua. Estaba la 
casa llena de gente, y se dice que pasan de seten­
ta las personas quemadas, padres de familia los 
mas. Se encuentran entre los heridos el adminis­
trador de rentas, D. Meliton Mono, el regidor 
D. Agustin del Molino y el síndico del ayunta- 
miento.

—El dia 4 ha sancionado S. M. la ley sobre 
censos.

— La recaudación obtenida por la Hacienda 
pública en enero del presente año, asciende à 
58.907,137 rs. vn. 85 cs.

— El dia 7 ingresaron en la caja del Banco de 
España dos millones de reales, procedentes de 
varias provincias del reino.

—Durante el mes de enero, han continuado 
las obras de la prolongacion del canal de Isa­
bel II, habiéndose abierto 354 metros lineales de 
una mina, y desmontado 10,730 metros cúbicos 
en varios trozos á ciclo abierto. Para la distribu­
ción interior se han construido 41 metros linea- 
les de alcantarilla en la calle Mayor; 11 sumi­
deros en las calles de la Libertad, Hortaleza, 
San Marcos, Soldado, Pelayo, San Lúcas, Belen, 
Florida, San Maleo y travesía de San Maleo; 
seis pozos de registro en las calles de Gravina, 
Arco de Santa María, Piamonte, Infantas y Hor­
taleza, y 18 acometimientos particulares en las 
calles Mayor, Siete de Julio y Arco del Triunfo.

Tambien se han hecho 83 metros lineales de 
galería de distribución en la calle Mayor; una 
escalera de bajada á la galería de la calle de 
Fuencarral, y seis registros en las cañerías de 
las calles de la Luna, Espíritu Santo y Molino 
de Viento; y en las afueras de la puerta de Bil­
bao continúa el acopio y prueba con la prensa hi­
dráulica de la tubería y claves de todos diáme­
tros.

—El aumento de las rentas del Estado desde 
1854, es el siguiente:
Aumento en 1855 sobre 1854. 1.086,700 ps. fs. 

Id. en 1856 sobre 1855. 1.141,530 id.
Id. en 1857 sobre 1856. 2.272,868 id.
Id. en 1858 sobre 1857. 674,401 id.

Total...... 5.075,500 ps. fs.

— Dice El Diario Mercantil de Valencia, que 
el dia 1.° del actual quedó firmada por el minis­
tro de Fomento la real órden aprobando los plie­
gos de condiciones para la subasta de las obras 
del puerto del Grao, y disponiendo se anuncie 
desde luego la licitacion.

— Se nota mucha actividad en las obras de la 
estación del ferro-carril de Sevilla á Córdoba.

— En Malaga se han adoptado disposiciones 
por el gobernador civil. encaminadas á aminorar 
y destruir, si es posible, el abuso que se nota en 
el uso de armas prohibidas, particularmente na­
vajas, puñales y pistolas.

— La diputación provincial de Huesca, dice un 
periódico , se halla en correspondencia activa con 
tas autoridades francesas del Allo Pirineo, acerca 
del proyecto de una vía férrea que una aquella 
provincia con Francia, perforando el Pirineo por 
uabarnie.

—Queda organizado el servicio necesario para 
que en lo sucesivo se verifiquen entre Toledo y 
Madrid dos espediciones diarias: la una saldrá a 
las ocho de la mañana, y la otra á las ocho y 
cuarto de la tarde.

—Asciende á nueve el número de los cuadros 
escogidos entre los premiados en la última Espo- 
sicion publica, que han comprado SS. MM. la 
reina y el rey.

—El Sr. Weiman Ten-Cate, súbdito holandés, 
ha regalado á S. M. la reina uno de Jos dos úni- 
|cos ejemplares completos del famoso grabado 
abierto en Bruselas en 1558, y que representa los 
funerales del emperador Cárlos V en aquella ciu­
dad, mandados celebrar y presididos por el rey 
Felipe II de España.

— A doscientas ochenta y una ascienden las 
comparsas que, tocando varios instrumentos, se 
han presentado al pié del real Palacio en los tres 
dias de Carnaval. Por órden de S. M. se ha gratifi- 
cado á estas cuadrillas con la suma de 22,248 rs.
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— El dia 13 tuvo lugar en palacio un gran con­
cierto, en el cual tomaron parle los primeros ar­
tistas de la capilla y del Régio coliseo, bajo la 
dirección del Sr. Valdemosa , director de los con­
ciertos de palacio.

JUAN DEL Correo.

REVISTA DE TEATROS.

Tócanos hoy dar principio á nuestra revista por 
el drama en tres actos y en prosa, original del 
fecundo noy elisia D. Manuel Fernandez y Gonza­
lez , estrenado últimamente en el coliseo del Prín­
cipe con el titulo de Padre y Rey. El asunto de 
este drama pertenece al reinado de Felipe II, 
y aun cuando sus condiciones y aun su forma li­
teraria corresponden mas bien á la novela que al 
drama histórico, está dialogado admirablemente, 
y abunda en pensamientos elevados. Fállale sin 
embargo movimiento y vida, y la accion se arras­
tra con suma languidez, razon por la cual no 
obtuvo todo el éxito deseado.

La ejecucion fué esmerada por parle de lodos 
los actores. La Sra. Valentini, que tuvo á su 
cargo el papel de Mari Paz, la comedianta, lo 
desempeñó con mucho acierto é inteligencia. El 
Sr. Pizarroso interpretó al suspicaz Felipe II lo 
mejor que pudo. El Sr. Ossorio, encargado del 
deí principe D. Cárlos, tuvo momentos felices, v 
por último, Olona y Mario ayudaron de un modo 
laudable para no descomponer el cuadro. El éxi­
to, sin embargo, fué desgraciado para el autor.

Ahora, si nuestros lectores no lo l’evan á mal, 
nos trasladarémos al lindo coliseo de la calle de 
Jovellanos, para darles cuenta del éxito del pri­
mero de los conciertos Sacros que en dicho teatro 
se propone dar lodos los v Viernes de Cuaresma su 
inteligente y activo director y empresario el 
Sr. Sa’as.

El escenario del teatro ofrecía un golpe de vis­
ta admirable: una numerosa orquesta, compues­
ta de sesenta y seis profesores, hallábasecolocada 
en la parle mas elevada de la escena, y en pri­
mer términ aparecían todos los cantantes y los 
coros, vestidos rigurosamente de negro. En me­
dio de este sorprendente cuadro, y colocado de 
pié sobre una especie de banqueta, hallábase el 
Sr. Barbieri dirigiendo la orquesta, los cantantes 
y loscoros.

El concierto, que se componía de tres partes, 
satisfizo en alto grado al escogido y numeroso 
público, compuesto en casisu totalidad de cuanto 
notable encierra Madrid. En la primera parte, 
aplaudióse el mollete del célebre Mozart, ejecuta­
do por setenta voces, el aria de Stradella, que 
fué cantada de un modo superior por el Sr. Oli­
veres, y el andante para violin, viola y violon­
cello.

En la segunda y tercera parle se aplaudieron 
tambien con entusiasmo casi todas las piezas de 
que consta el magnífico Stabat Mater del inmorlal 
Rossini.

El duo de tiple y contrallo de dicho Stabat Pla­
ter cantado por la Srla. Murillo v la Sra. Mora, 
y el aria coreada cantada por Ia Sra. Santa Ma­
ria, merecieron los honores de la repetición, ha­
biendo sido aplaudidas con verdadero entusiasmo 
estas tres artistas.

La introducción en España de esta clase de es- 
pecticulos, muy parecidos á los que se conocen 
en Paris con el titulo de Conciertos Masard, es 
indudablemente un gran adelanto en el desarrollo 
del arle musical. Por nuestra parle enviamos 
nuestra mas sincera felicilacion al inteligente 
Sr. Salas, que ha tenido la gloria de iniciarlos en­
tre nosotros.

No dudamos que estos conciertos llenarán todos 
los viernes la linda sala del teatro de Jovellanos 
de la sociedad mas escogida é inteligente de Ma­
drid.

Tambien es digna de todos nuestros elogios la 
feliz idea de entregar el diez por ciento de todas 
estas funciones al gobernador, para alivio de los 
pobres.

Por último, en el teatro Francés continúa lla­

mando la atencion Mlle, y Mr. Montaland , esce- 
lentes actores que han venido á dar vida á este 
coliseo. En la comedia vaudeville en dos actos 
Une jeunesse orageuse esluvoinimitable Mlle. Mon­
taland, luciendo sus grandes disposiciones artís­
ticas, asi como su padre, que es tambien un ac­
tor de mucho mérilo. Con ellos compartió los 
aplausos Mr. Roche, que siempre se ha distin­
guido en el género cómico.

NUMA.

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA.

Catalogus librorum doctoris D. Joach. Gomez de 
la Cortina, March, de Morante, qui in ædibus 
suis extant. Tomus I. Matrili, apud E. Agua­
do, MDCCCLIV.
Tenemos complacencia especial en hablar de 

una publicación notable por varios conceptos. 
El catálogo de las escogidas y numerosas obras 
que componen la biblioteca del señor marqués de 
Morante, ofrece un doble interés, en cuanto pre­
senta la noticia erudita de gran numero de obras 
poco conocidas, y constituye por sí una produc- 
cion de un género completamente nuevo, antes 
no iniciado, en los fastos de la bibliografía es­
pañola.

2,418 obras se hallan reseñadas en el primer 
lomo de esta publicación, precedido de una gra­
ciosa carta de D. Francisco Culanda al Autor, en 
la cual se contiene una indicacion bastanle fiel 
del carácter de la obra.

No nos huelga el espacio, y lo deseáramos, 
para citar algunas particularidades de la obra- 
catálogo del Sr. Morante, como lo son Las Actas 
de los eruditos, compuestas de 117 volúmenes, del 
importe de 2,330 rs. —/Edes Harber iuœ ad Qui- 
rinalem, un solo volúmen del valor de 1,038 
r ales, curioso por su adquisición, hisloi ia yedi- 
cion de 1642. — Una traducción latina del his­
toriador Apiano, tasada en 2,000 rs. y regalada 
por el prologuista de la obra, el Sr. Cutanda , al 
Autor, y mil otras de prolija enumeracion y, 
para nuestros alcances, difícil.

En medio de la riqueza de esta coleccion de 
libros, prepondera la de autores latinos, en cuya 
adquisición ha invertido el Sr. Morante laníos in­
tere es, como tiempo y asiduidad ha consagrado 
al estudio del ramo, que con aquellos dice re- 
lacion.

Tampoco se hallan descuidadas en este trabajo 
las citas de bibliógrafos extranjeros, como el fran­
cés Brunet, y bajo este punto de vista encierra 
el presente catálogo el mérilo de superar en co­
pia de indicaciones bibliográficas, en muchos ra­
mos, á la tan conocida y afamada de aquel autor.

Al hablar del segundo lomo haremos algunas 
otras indicaciones, que por hoy omitimos invo- 
luntariamente.

Francisco Gayoso.

BIBLIOGRAFÍA ESTRANJERA.

Le Chevalier Sarti, traduit de M. Scudo et an­
noté par M. Ollo Kade. Un vol. in-18°. Dres- 
de, chez R. Kuntre.
La Alemania, pais en que los debates de his­

toria y critica musicales se agitan cada vez con 
mas ardor, no podia dejar de acoger favorable­
mente un estudio por mitad novelesco é histó­
rico, que no habrá olvidado el público: El Caba­
llero Sarti, de M. Scudo. La traducción publi­
cada en Dresde, por M. Kade, va acompañada de 
un prefacio, muy favorable al libro, y notas de 
no menor interés; pero ciertas resery as del tra­
ductor no parecen siempre justificadas, en cuan­
to que propenderían á presentar las opiniones de 
los personajes del romance como el abate Zama- 
ria, cual las del propio autor. Como quiera que 
sea , la traducción de M. Kade merece señalarse, 
y nos complacemos en ver una narración, inspi­
rada por el amor formal del arte, que toma tanto
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Sin rumbo lijó.

vuelo, mediane una interpretacion fiel por lo 
comun, sobre la tierra clásica de la literatura 
musical.

Faits de l'Esprit humain, par M. de MAGALHAENS, 
traduit du Portugais, par M. P. Chauselle. Un 
vol. in-8°. Paris, Auguste Fontaine.
Conocemos lo bastante el movimiento filosó­

fico ocasionado en nuestro siglo en Francia, Ale­
mania é Inglaterra. Los demás países guardan, 
respecto del particular, un silencio por den ás 

rudente. Es, por tanto, curioso é interesante el 
allar, en un original extranjero, el resumen de 

las creencias metafísicas de un elevado espíritu.las creencias Tnotauo.oos CO uu wpddC wPM) . — J -, n........-I-vonino las 
que, si no es representante de la nacion entera a leccion de poesías, bastante conocidas entre 1

onando menos de las conciudadanos del autor, pero que acaban ‘ cuan’EI Tibro de M. de blicarse nuevamente en una forma tipogralica
, sin ser muy esmerada, y con varios aumentos. Sabesecon cuan decidida afición cincela é ilumina car 

tier el estilo poético de su atribucion entanea 
el libro merece llevar aquel epígrafe. No grandes 
pensamientos, ni emociones intensas, simolinges 
ideas ajustadas a versos agradables y brilloyei 
tal es el hallazgo de Esmaltes y Camafeos. Dense 
mos aceptar con M. Gautier esta forma, sin cut darnos del fondos exigible Ian sola deellarno del poeta colorista, que no de el del apasionad 

observador. _

que pertenece, es eco. 
inteligencias libres de Si pais. 
Magalhaens, aun sin ofrecer cosa nueva 
mas que un ensayo de eclectismo sazonado.e llus- 
trado, representa al menos aspiraciones libres y 
nobles deseos: nótae también que en estas pa­
ginas se ha hecho brillar una verdadera indixi- 
dualidad filosófica, y es lo que constituye su prin-
cipal interés.

Emaux et Camées, par M. Théophile GAUTIER, 
2e édition augmentée. Un vol. in-12. Paris, 
Poulet-Ma lassis et de Broise.
Esmaltes y Camafeos, es el título de una Co-

que acaban de pu- 
forma tipográlica

por todo lo no firmado, Cárlos Bailly-Bailliere, 
—editor responsable y propietario.—
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